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                                               PRÓLOGO

    

   Lo primero que quiero hacer es darte las gracias estimado lector por tener este libro en tus manos.

   Tras la publicación de mi primera novela “Sombras en la penumbra”, presento aquí mi segundo trabajo. Si leíste mi primer acercamiento al mundo de la literatura, debo decir que en esta nueva novela se advierte la experiencia de haber escrito la obra anterior, yo al menos lo siento así, pienso que hay una evolución, una mejora en la utilización del lenguaje. He comprobado que la experiencia en la escritura es tan importante como en cualquier otra faceta de la vida, cada paso te hace aprender y mejorar. No hablo de la historia en sí misma, a unos lectores les gustará más una y a otros la otra, hablo de la escritura propiamente dicha.

   Vulnerables es una historia que no guarda ninguna similitud con la anterior, quien lea este libro pretendiendo encontrar una obra del mismo estilo, se equivoca. Si tuviera que encuadrarla en algún género, tal vez diría que es novela negra, aunque también debería decir que es romántica, ya que la parte central de la trama es una relación amorosa que nace de una situación límite, también se podría considerar que es de intriga… Es una historia de personajes, en la que cada uno juega un papel importante, cada cual tiene su vida, su carácter, sus sentimientos. Todos tienen sus vidas entrelazadas formando una tela de araña, en la que las acciones individuales de cada uno afectan directamente a los demás.

   Sin extenderme más, paso a dejarte con la lectura de la obra, deseando que te guste, te haga disfrutar y no te deje impasible.  

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                                         CAPÍTULO UNO

    

    

                                                        I

    

                 Salió de casa muy temprano, al alba, cuando el sol solo comenzaba a despuntar en el horizonte. Antonio le esperaba en su coche, él se acercó, abrió la puerta delantera del lado derecho, la del copiloto y se sentó. Entonces Antonio le dijo:

                 –No hay nada que hacer, parece ser que el tío no paga, ha dicho Berni que tenemos que hacerle una visita y zanjar el asunto –Berni era el hombre para el que trabajaban, su nombre era Bernardo, pero todo el mundo le llamaba así.

                 –¿Qué quieres decir con zanjar el asunto?

                 –Que si no paga, tenemos que acabar con él.

                 –No, no… No estoy dispuesto a hacerlo… Yo no entré aquí para esto… Una cosa es traficar y hacer negocios sucios y otra cosa es matar a un hombre. Ya me vi involucrado en un asesinato cuando matasteis a Álvarez y no pienso volver a hacerlo –dijo David.

                 –Si tienes que hacerlo lo harás, son órdenes. Además, no tienes que apretar tú el gatillo, puedo hacerlo yo.

                 –Es lo mismo, no pienso formar parte de esto… Voy a dejar este trabajo, cuando empecé aquí no sabía dónde me estaba metiendo, no imaginaba que tipo de empleo era, me engañó.

                 –Este no es un trabajo del que se pueda salir cuando uno quiere, sabes que no te lo permitirán.

                 –Correré el riesgo.

                 Mientras hablaban, iban circulando camino de la casa del hombre al que buscaban. Cuando llegaron al lugar, Antonio aparcó el coche lo más cerca que pudo de la vivienda.

                 –¿Por qué venimos tan temprano? ‒preguntó David.

                 –Tenemos que pillarle en casa antes de que se vaya a trabajar.

                 –Prométeme que no lo vas a matar.

                 –Si paga no pasará nada –dijo Antonio.

                 –Eso no me vale.

                 –Pues te tendrá que valer chico, porque si te interpones te mataré a ti también… Si no te gusta esto díselo a Berni, a mí no me digas nada, yo solo cumplo órdenes.

                 –No pienso matar a nadie.

                 –Es solo un puto drogadicto…

                 –¿Y tú qué sabes? Puede que simplemente sea un buen hombre que le pidió un préstamo y no puede devolverlo.

                 –Eso me da igual ¿Entiendes? Cierra el pico y vamos a subir antes de que se vaya.

                 Salieron del coche y se dirigieron al portal de un bloque de apartamentos, Antonio pulsó el botón de uno de los pisos en el portero electrónico. Unos segundos después contestó una voz masculina:

                 –¿Quién es?

                 –Soy Antonio, trabajo para Berni.

                 La voz del otro lado se quedó unos instantes en silencio, dudando.

                 –Dile a Berni que me de unos días más, ya me queda poco para reunir el dinero.

                 –Abre la puerta o mataré a tu mujer y a tu hijo… Si nos dejas pasar no ocurrirá nada, solo quiero hablar contigo.

                 Por unos momentos se hizo el silencio, finalmente se abrió la puerta y entraron al vestíbulo. Mientras subían las escaleras, Antonio iba sacando una pistola que llevaba oculta bajo su chaqueta, sacó un silenciador que llevaba en un bolsillo y lo colocó en el cañón del arma, David que avanzaba tras él, hizo lo mismo. Continuaban subiendo, al llegar al segundo piso se dirigieron a una de las puertas, cuando llegaron a ella Antonio golpeó con los nudillos.

                 La puerta se abrió y Antonio dijo:

                 –Hola Andrés ¿Qué tal estás?

                 Entró en la casa, David pasó tras él, contempló como Antonio le daba un fuerte empujón a Andrés y este caía al suelo. Era un hombre de unos 35 años, iba bien vestido pues supuestamente se dirigía al trabajo. Entonces Antonio dijo:

                 –Berni quiere su dinero ya, está cansado de esperar ¿lo tienes?

                 –No, aun no. Solo necesito un poco más de tiempo –dijo Andrés desde el suelo con cara de pánico.

                 Entonces apareció una mujer por el pasillo preguntando.

                 –¿Qué pasa Andrés? ¿Quién es?

                 Cuando llegó al salón y vio la escena, dio un fuerte grito. Antonio nervioso apuntó a la mujer con la pistola y gritó:

                 –¡Haz que se calle o la mato!

                 –Cállate Ana, vete de aquí por favor –dijo Andrés llorando.

                 David estaba temblando, no quería que muriese nadie. Tenía la pistola en la mano, apretándola con fuerza.

                 –Acabemos con esto de una vez –dijo Antonio– ¿Tienes el dinero?

                 –No, no lo tengo.

                  Entonces sin mediar palabra, le descerrajó un disparo en la frente y Andrés quedó fulminado en el suelo. La mujer comenzó a dar alaridos y Antonio le apuntó a la cabeza. Rápidamente, David gritó:

                 –¡Ni se te ocurra! –cogiendo la pistola fuertemente con las dos manos y apuntándole a Antonio a la nuca, ya que estaba situado tras él.

                 Entonces Antonio giró la cabeza hacia el mientras seguía apuntando a la mujer. David vio aparecer a un niño que venía corriendo por el pasillo alarmado por los gritos de su madre.

                 –Hay que matarlos… lo han visto todo.

                 –¿Tu disfrutas con esto verdad? –Le preguntó David– No voy a permitir que lo hagas, te lo advertí antes.

                 –¿Y qué vas a hacer, dispararme?

                 La mujer estaba paralizada por el terror mientras observaba atentamente la discusión, el niño estaba llorando abrazado a la pierna de la madre. Entonces Antonio se volvió de nuevo a la mujer y se disponía a apretar el gatillo, se escuchó un disparo amortiguado por el silenciador, se vio un agujero en la nuca de Antonio, comenzó a chorrear sangre y cayó al suelo inerte.

                  La mujer comenzó a chillar y a llorar de nuevo. David intentaba calmarla, le decía que se tranquilizase, que no iba a hacerle daño, estaba preocupado porque sus alaridos alertasen a los vecinos. Al fin ella se arrodilló junto a su marido llorando, levantó su cabeza y la apretó contra su regazo. El niño también estaba de rodillas junto a ellos.

    Era una joven preciosa, llevaba un camisón largo que le llegaba hasta los tobillos. Tenía una larga melena morena con el pelo un poco ondulado, que le cubría hasta unos diez centímetros por debajo de sus hombros, unos grandes ojos negros que a pesar de estar cubiertos de lágrimas le dejaban hipnotizado. Entonces despertó del maravilloso espejismo que estaba viendo, se dio cuenta de que no podía perder el tiempo, había que moverse rápido.

   Se acercó a la chica por delante de ella, se arrodilló, le puso las manos sobre los hombros, ella no hizo nada, la sacudió un poco para que levantase la vista y le mirase. Así lo hizo, cuando fijó sus ojos en él, creyó derretirse, unos segundos después consiguió salir de su estado de hipnosis y le dijo:

   –Tenéis que iros –la joven parecía como si no estuviese allí, la sacudió otra vez y pareció que reaccionaba–. Escúchame… tenéis que iros, coge a tu hijo y marchaos rápidamente, vendrán a por vosotros.

   –¿Quién va a venir a por nosotros?

   –El hombre que nos envió, mandará a otros para mataros.

   –¿Matarnos? ¿Por qué?

   –Porque lo habéis visto todo. Mira… No hay tiempo de explicaciones, preparaos y marchaos, yo también debo huir, vendrán también a por mí.

   –¿Irnos? ¿A dónde?

   –Lo más lejos que podáis.

   –Iré a la policía.

   –No, no hagas eso… No permitirán que lo hagas, si les denuncias te matarán antes de que declares, además… Seguramente tengan gente en la propia policía.

   –¿Entonces qué hacemos?

   –Ya te lo he dicho… marchaos. Tengo que irme, siento mucho lo que ha ocurrido.

   David se levantó y se dio la vuelta para salir de la casa. Ella se puso en pie rápidamente y dijo con voz suplicante:

   –No nos dejes aquí así… Ayúdanos.

   Él se detuvo, se quedó de espaldas, sin girarse, pues sabía que si la miraba le sería mucho más difícil dejarlos allí.

   –No puedo hacer nada por vosotros, lo siento, ahora también me buscan a mí.

   Comenzó a andar de nuevo y ella insistió.

   –Por favor ¿Qué vamos a hacer? Ayúdanos… No sé a dónde ir –dijo con voz temblorosa.

   Él volvió a detenerse, miró al suelo dubitativo.

   –Ve con tus padres o con alguien que viva lejos.

   –No tengo a nadie lejos, mis padres viven aquí, en la ciudad.

   David se quedó en silencio unos instantes, finalmente se giró, la miró a los ojos y en ese momento supo que no se iría sin ellos, entonces le dijo:

   –Está bien, os llevaré conmigo… Escúchame atentamente, haz todo lo que yo te diga. Vestiros, prepara equipaje para el niño y para ti, cuatro o cinco mudas, coge las cosas básicas de higiene; gel, champú, cepillo de dientes, etc… Coge tu documentación y todo el dinero que tengas en casa… ¿Tienes dinero en el banco?

   –Sí, algo habrá.

   –Vale, pues coge tu libreta de la cuenta o la tarjeta… Lo que quieras, pero que puedas sacar todo el dinero.

   –¿Todo? –interrumpió ella.

   –Sí, no podemos pagar nada con tarjeta, podrían detectarnos si tienen a alguien en la policía ¿Te ha quedado todo claro?

   –Sí.

   –Bien, cuando hayas preparado todo esto, llama a tus padres y diles que vas a estar fuera una temporada y que no te llevas el móvil… No, espera… ellos no conocerán tu número de teléfono. Coge el aparato de tu marido y guárdalo en tu bolso, ya te explicaré por qué… y el tuyo también.

   –¿Pero entonces llamo a mis padres?

   –Sí, y diles eso, que te vas una larga temporada y seguramente no estarás localizable. Explícaselo como quieras, ponles la excusa que sea, tú sabes mejor que nadie lo que tienes qué contarles… Bien, yo ahora me iré a…

   –¡No por favor, no nos dejes! –le interrumpió ella elevando la voz.

   Él la sujetó por los brazos y la miró fijamente a los ojos diciendo:

   –Escúchame, no voy a dejaros… Confía en mí. Hay que ganar tiempo, tengo que ir a recoger mi coche, está lejos de aquí, no podemos ir andando tanta distancia con el equipaje. Mientras tú vas preparando todo lo que te he dicho, yo me iré a mi casa, prepararé mis cosas, cogeré mi coche y vendré a recogeros, te lo prometo.

   Él tenía algo en su mirada y en su forma de hablar que le inspiraba confianza, así que asintió con la cabeza y dijo:

   –Vale.

   –Si no he vuelto en una hora, coged las cosas y marchaos lo más lejos posible.

   –¿Cómo que si no vuelves? Has dicho que volverías, que no nos abandonarías…

   –Me refiero en el caso de que me cojan.

   –No, no… por favor… podemos hacerlo de otra forma… ¿vosotros habéis venido en coche?

   –Sí, claro… pero no es el mío… ¡Ah! Entiendo… Quieres que nos vayamos todos juntos en el coche de Antonio… pero tardaremos más, perderemos tiempo mientras os espero.

   –Pero al menos estaremos todos juntos, no nos quedaremos solos.

   David se quedó pensando unos segundos y dijo:

   –Vale, está bien, pero date prisa, si suena el teléfono de mi compañero y no contesta, estaremos jodidos si seguimos aquí… Corre.

   La chica cogió al niño de la mano y se lo llevó con ella a las habitaciones. David se quedó en el salón pensativo. Se acercó a su compañero, se agachó y cogió la pistola, la introdujo en la cintura de su pantalón por la parte de la espalda, le registró para buscar más munición y las llaves del coche, encontró las llaves, un cargador de la pistola con todas las balas, vio que tenía más en una cartuchera, las cogió, eran 20 cartuchos más. Lo guardó todo en un bolsillo de su chaqueta.

   Mientras, la chica estaba metiendo rápidamente su ropa en una maleta grande, ya había guardado la de su hijo, cuando concluyó con la ropa, se fue al baño y cogió todos los artículos de higiene, suyos y de su hijo, tal como le dijo David. Cogió dos pares de zapatos, uno para ponerse ahora y otro para guardarlo, lo mismo hizo con los de su hijo. Entonces se quitó el camisón, se puso un sujetador, pues estaba sin nada y se vistió con unos pantalones y una camiseta que había dejado aparte, llamó a su hijo, para que viniese de su dormitorio y vestirle a él también.

   En ese momento sonó el timbre de la puerta, la chica fue corriendo al salón, miró a David preocupada y este le dijo que mirase por la mirilla para ver quién era, ella observó y le susurró al oído que era un vecino. David se quedó en silencio unos instantes, pensativo y poco después sacó un pañuelo blanco que llevaba en el bolsillo, se acercó al cadáver de Antonio y colocó el paño en la herida del disparo para que se empapase en la sangre, luego lo anudó en un dedo de la mujer y le dijo que le contase que se había cortado y por eso gritó, que abriese poco la puerta para que no viese los cuerpos. Volvió a sonar el timbre y se escuchó una voz que decía:

   –¿Va todo bien?

   –¡Si, ya voy…! ‒dijo Ana en voz alta.

   Abrió la puerta solo un poco, asomando la cabeza y el vecino dijo:

   –He escuchado unos gritos y venía a ver si tenías algún problema.

   –No… Es que me he cortado en el dedo –dijo mostrándoselo con el pañuelo.

   –Vaya ¿Necesitas ayuda? ¿Es muy profundo?

   –No tranquilo, ya me lo estoy curando.

   –Déjame ver, puede que necesites que te den puntos y tengas que ir al médico.

   –No, ya me ocupo yo, no te preocupes… Tengo que dejarte para continuar curándome. Muchas gracias por interesarte. Hasta luego –y cerró la puerta. 

   La chica se fue rápidamente a su habitación para continuar preparándose y David se acercó a la puerta para observar por la mirilla si se iba el vecino. Cuando comprobó que definitivamente se había marchado, comenzó a registrar a Andrés buscando su teléfono móvil, cuando lo encontró, lo cogió y se fue a buscar a la mujer, tenían que salir de allí enseguida, cada minuto que pasaba corrían más peligro. Llegó a la habitación y se encontró que estaba vistiendo al niño y contándole que tenían que irse rápido de viaje con ese hombre. David preguntó:

   –¿Os queda mucho?

   –No, ya casi estamos –contestó ella.

   –¿Has cogido el dinero?

   –No, busca por ahí a ver si tiene mi marido algo –dijo señalándole el armario–. Y mira también en la mesilla de noche, yo cogeré el mío.

   David  buscó en los cajones de la mesilla y encontró 200 euros. Luego revolvió el armario empotrado, observó en la parte de arriba, pero no vio nada, poco después, algo llamo su atención en la parte de abajo, cubierto por la ropa que estaba colgada del perchero había un maletín que estaba escondido entre otras maletas y mochilas, lo cogió, lo abrió y puso cara de asombro al ver varios fajos de billetes.

   –¡Joder!... –exclamó– Vaya sorpresa… Y no quería pagar el cabrón, le daba igual que matasen a su mujer y su hijo…

   Se lo enseñó a ella, que lo miró con estupor pero no dijo nada, siguió a lo suyo. Él no perdió el tiempo en contar el dinero, ya lo harían en otro momento. Cogió una mochila que encontró en el armario e introdujo los fajos de billetes. La mujer había cogido la cartilla del banco y le dijo a David que ya estaban listos, él le entregó el teléfono de su marido para que lo guardase en el bolso. Cogió la maleta grande y la mochila con el dinero. Ella cogió otra maleta más pequeña y David le dijo que tenían que irse rápidamente, que llamase a sus padres desde el coche.

   Salieron del piso, bajaron al vehículo e introdujeron el equipaje en el maletero. Entonces David le comento a la chica que tenían que ir a su banco. Fueron los tres hacia allí, él se quedó fuera con el niño y ella entró. Por suerte no había mucha gente así que no tardó demasiado en volver. Entonces fueron al coche, el niño se sentó detrás y la chica delante. David puso en marcha el motor y salieron hacia su casa. Mientras iban de camino dijo:

   –Aun no nos hemos presentado. Me llamo David ¿Y tú?

   –Ana.

   –¿Y el niño?

   –Eduardo

   –Encantado Ana. Antes de continuar conociéndonos, llama a tus padres por favor.

   Ana habló con su madre, le dijo que cuando pudiese se pondría en contacto con ella y que no se preocupase, no le contó nada de la muerte de Andrés ni de que les perseguían. Estaba David aparcando el coche cuando Ana concluyó la llamada y otra vez era un mar de lágrimas.

   David les dijo que bajasen del vehículo y le acompañasen a su casa, que era más seguro que subiesen todos y no se separasen. Abrió la puerta y les pidió que pasasen y se sentasen en el salón, él se fue a preparar rápidamente sus cosas.

    

   En ese momento en casa de Ana sonaba el teléfono de Antonio y no obtenía respuesta, volvió a sonar unos minutos después. El hombre que llamaba colgó y le dijo a Berni que no contestaba. Entonces Berni le ordenó que llamase a David.

   David estaba guardando su ropa en una mochila grande que tenía cuando sonó su teléfono. Se quedó quieto un instante y pensó que se les agotaba el tiempo, no contestó. Aceleró aún más el ritmo. Cogió el poco dinero que tenía y la cartilla del banco. Regresó al salón y les dijo que se pusiesen en marcha que ya estaba todo listo.

   Bajaron al coche para guardar su equipaje y se fueron caminando muy deprisa a su banco. Ahora se quedaron fuera Ana y Edu. David sacó todo su dinero, cuando se dirigían de vuelta al vehículo tiró su móvil a una papelera. Acababa de empezar una nueva vida para él.

   Cambiaron las maletas de ella y el niño de un coche al otro, colocó la mochila con el dinero en el asiento trasero, se acomodaron todos en el vehículo y se pusieron en marcha. Entonces Ana le preguntó:

   –¿A dónde vamos?

   –Lejos de aquí.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                                CAPÍTULO DOS

    

    

                                              I

    

   Estaban saliendo de Madrid, circulaban por la M-30 para coger la A-4, David había decidido que se iban a Sevilla. Él conocía bien la ciudad y le pareció buena idea.

    

   Al mismo tiempo dos hombres, entraban en casa de Ana y se encontraban a Antonio y Andrés muertos. Uno de ellos llamó a Berni y le contó lo que habían descubierto. Berni exclamó:

   –¡Hijo de puta!... Me la ha jugado. Registrar la casa a ver si encontráis el dinero ¿La mujer y el niño?

   –No están.

   –Buscar también teléfonos móviles, documentación, fotos de ella y del niño… Todo lo que pueda ser de utilidad. Luego vais a casa de David y hacéis lo mismo.

    

   Mientras, David ya circulaba por la carretera de Córdoba, la A-4. Ana le preguntó:

   –¿Qué edad tienes?

   –tengo 28 años ¿Y tú?

   –26.

   –¿Y el niño?

   –Siete años.

   –¡Vaya!… fuiste madre muy jovencita.

   –Sí. Tenía 19.

   Se quedaron unos minutos en silencio y luego David dijo: 

   –Coge la mochila de atrás y cuenta el dinero, vamos a calcular cuánto llevamos en total.

   A pesar de la situación tan difícil en que se encontraban, David se sentía contento de tener a Ana a su lado, casi se alegraba de que las cosas hubiesen salido así y tener a esa mujer con él. A partir de ese momento pasarían mucho tiempo juntos y eso le ilusionaba, pensaba que era muy posible que tarde o temprano consiguiese algo con ella. No podía evitar mirarla de reojo mientras conducía, llevaba puestos unos pantalones vaqueros ajustados y una camiseta de manga corta. Era preciosa y solo de pensar que al menos durante los próximos días la tendría viviendo junto a él… Se excitaba, esa mujer le gustaba mucho. Debería ir con cuidado porque acababa de perder a su marido y no quería meter la pata, tendría que ir despacio, poco a poco.

   Cuando Ana terminó de contar el dinero de la mochila dijo:

   –Aquí hay 6.000 euros… Saqué del banco 2.800 y en casa tenía 350. Así que tengo en total… –calculó mentalmente unos instantes– 9.150 euros ¿Y tú cuanto tienes?

   –Tengo 200 que cogí de tu marido, 560 que tenía en casa y 930 en el banco, que son…

   –1690 –se adelantó ella– así que en total tenemos… 10.840 euros.

   –Bueno, la verdad es que no es mucho, solo nos dará un poco de tiempo… pero, no está mal. Cambiemos de tema, tenemos que destruir el móvil de tu marido porque en el podrían encontrar tu número de teléfono.

   –Pero puedo borrarlo de la agenda.

   –No es suficiente, pueden encontrarlo en el registro de llamadas, o de alguna otra forma. No conozco muy bien los medios tecnológicos que existen para localizar un móvil, pero no me fio, hay que tomar todas las precauciones posibles. Debemos destruirlo, al menos así nos aseguraremos de que no lo encuentren. Así que, dentro de un rato, cuando nos alejemos un poco más de la ciudad, me desviaré por una salida de la autovía, buscaremos un sitio aislado y haré un fuego para quemarlo e intentar que no puedan sacar ninguna información de él.

   Poco después, más o menos a la altura de Aranjuez, tomaron un desvío hacia Toledo, siguieron la carretera durante varios kilómetros hasta que uno de los caminos de tierra que encontró le pareció adecuado porque se veían algunos árboles. Entró en él y anduvo unos cientos de metros hasta que llegó a un lugar que le convenció, eran casi las doce del mediodía. Detuvo el vehículo y observó que el niño dormía, le dijo a Ana que no le despertase que no tardarían mucho. Le pidió el teléfono de su marido, bajó del coche y se dirigió al maletero, allí cogió un rollo de papel. Se alejó unos metros buscando ramas secas, poco después se bajó Ana y fue tras él. David había recogido unas cuantas ramitas y las dejó amontonadas en un punto, continuó buscando más, finalmente encontró lo que buscaba, una un poco más gruesa, recogió unas cuantas más, se dirigió al montoncito que había hecho y las dejó al lado.

   Arrancó unos trozos de papel, los colocó en la tierra, puso encima un puñado de hojarasca y coloco unas cuantas ramitas encima. Encendió el fuego, cogió el móvil, le quitó la batería, sacó la tarjeta y le preguntó a Ana que la tenía al lado:

   –¿Tú teléfono es de contrato?

   –No –contestó ella.

   ‒¿Y el de tu marido?

   ‒Sí ¿Por qué?

   ‒No lo sé… Pienso que si es de contrato será más fácil que accedan a las llamadas, pero no tengo ni idea, la verdad.

   Añadió unas cuantas ramas más al fuego para que cogiese más fuerza, colocó también las más gruesas y esperó unos minutos observando las llamas.

   Ana estaba junto a él, observando la hoguera. Se sentía afortunada de que David se estuviese ocupando de ellos, le inspiraba seguridad y confianza. Se encontraba tranquila a su lado, protegida. Solo hacía unas horas que le conocía, pero sabía que no les abandonaría. En algunos momentos pensaba en su marido, en lo que había ocurrido hacía solo unas horas, pero le parecía todo muy lejano, como si todo aquello formase parte de un mundo pasado. Había comenzado una nueva vida para ella y para su hijo, una vida incierta, que no sabía hacia donde les llevaría.

   Ella se había enamorado locamente del que sería su futuro marido cuando solo era una niña, tenía 17 años y quedó impresionada con facilidad por aquel hombre maduro que era nueve años mayor que ella, atraída por esa seguridad que mostraba, esas cosas tan bonitas que le decía y el cariño que le profesaba. Con 18 años se quedó embarazada y se fue a vivir con él en contra de la opinión de su familia. Con el paso del tiempo ese enamoramiento se fue pasando, la relación se fue deteriorando, entró en una continua monotonía. Su marido cada vez se iba distanciando más, siempre andaba metido en líos por problemas con el dinero. Cada vez pasaba menos tiempo en casa, descubrió que estaba enviciado con el juego, salía de trabajar y pasaba toda la tarde fuera, gastándose el dinero jugando no sabía a qué, nunca le interesó. Siempre discutía con él para que acabase con eso. Pasaba todo el día en casa, limpiando, cocinando, llevaba a su hijo al colegio, luego iba a recogerlo y se ocupaba de él toda la tarde. Su marido aparecía para cenar e irse a dormir, así un día tras otro, se sentía sola, abandonada, Amargada. La relación cada vez iba peor, daba la sensación de que su esposo solo la quería para exhibirse con ella por la calle, ante sus amigos, con su familia… Su vida se había convertido en un infierno, y ahora encima había puesto en peligro su vida y la de su hijo sin importarle nada.

   Hacía dos años había estado a punto de dejarle, pero le convenció con súplicas, buenas palabras y promesas que nunca se cumplieron. En este momento, otra vez estaba pensando en preparar sus cosas, coger a su hijo y marcharse a casa de sus padres sin decirle nada para que no la convenciese de nuevo.

   Ahora estaba allí junto a ese hombre, que sin conocerlos de nada había decidido ocuparse de ellos, cuidarlos... Que fácil le habría resultado irse y dejarlos solos en la casa, pero no lo hizo… Le observaba encargándose del fuego y comenzaba a sentir un cosquilleo que le resultaba conocido, pero que hacía mucho tiempo que tenía ya olvidado.

   La hoguera había cogido mucha fuerza. Tras doblar la tarjeta del móvil, David la arrojó al fuego, lo mismo hizo con la batería después de golpearla varias veces con una piedra. Luego le dio unos fuertes pisotones al teléfono y lo tiró también. Esperaron unos minutos más para ver cómo se quemaba todo y cuando le pareció suficiente, apagó las llamas y se marcharon. El niño seguía durmiendo, pobrecillo, después del shock que había sufrido necesitaba descansar.

   Poco después estaban otra vez en la A-4 en dirección al sur.

    

    

                                              II

    

   Los hombres de Berni llegaron a la casa de este, venían de regreso del piso de David. En una sala que utilizaba como despacho, Berni estaba sentado tras una gran mesa de madera lujosamente tallada. Era un hombre imponente, grande, fuerte, tenía 54 años, el paso del tiempo y la buena vida, le habían hecho engordar y lucía una prominente barriga. Su hijo, Fernando, ocupaba una silla al otro lado de la mesa, justo enfrente de su padre. Era su mano derecha, el segundo hombre de la organización. Tenía 27 años, uno menos que David, habían sido grandes amigos, como hermanos, pero en los últimos tiempos comenzaba a sentir un poco de preocupación porque su padre quería darle más preponderancia a David en los negocios, quería ir ascendiéndole, Berni valoraba mucho sus opiniones y lo consideraba como a un hijo, eso estaba haciendo que Fernando sintiese que podía ir desplazándole de su lugar, empezaba a tener algunos celos, y comenzaba a verlo como a un rival. Así que este acontecimiento que había ocurrido podría ser bueno para él. Eso no significaba que ya no sintiese cariño por David, era su mejor amigo y continuaba queriéndole. No pensaba que su padre quisiera matarlo, se conformaría con darle una lección. Por el momento, todos estos celos no pasaban de ser una pequeña preocupación.

   Entonces uno de los hombres pidió permiso para entrar al despacho y Berni dijo:

   –Adelante, cuéntame.

   –Hemos registrado las dos casas, no hemos encontrado nada de dinero. Tenemos estas fotos de ella y del niño. No había nada más de interés.

   –¿Y qué me dices de David?

   –Nada, ha recogido sus cosas y se ha ido. No ha dejado nada de dinero y hay señales de que ha cogido ropa, documentos, en fin todo lo básico y se ha largado, creo que se habrá ido de la ciudad.

   Entonces Berni lleno de furia, dio un fuerte golpe con el puño en la mesa.

   –¡Maldito cabrón!... Le he dado todo lo que tiene en la vida y ahora me hace esto. Maldito traidor… ¡Me lo pagará!... –gritó colérico Berni– ¿Qué hay de la chica y el niño?

   –También creo que han preparado las cosas más importantes y se han ido.

   –¿Has visto como es la chica? –Interrumpió Fernando mientras observaba las fotos– Es preciosa. Ya sabes cómo es David… Mírala… Él no podría resistirse ante un chochito así. Este cabrón se los ha llevado con él.

   –¿Tú crees? –preguntó Berni.

   –Me jugaría el cuello, sabes que no se puede resistir ante una mujer bonita, no puede permitir que sufra, a él le gusta rescatar a mujeres desvalidas. Este te ha robado el dinero y se ha ido con la chica.

   –Tú le conoces bien hijo ¿A dónde crees que puede haber ido?

   –No se Berni –Fernando normalmente llamaba a su padre como los demás, Berni, sobre todo cuando estaban con sus hombres, en privado si le decía alguna vez papá–. De él se puede esperar cualquier cosa. Podría haber ido a cualquier parte. Es como una cabra loca, conociéndole podría haberse ido a la montaña, le gusta mucho, ya lo sabes, o podría ir a una ciudad… Puede estar en cualquier parte… Pero, lleva exceso de equipaje, no creo que se lleve a la mujer y al niño al monte. Llevarlos a ellos le hace más débil, ese es un punto a nuestro favor.

   –Tenemos que encontrarle –dijo Berni– ¿Por dónde piensas que deberíamos empezar?

   –No lo sé. Necesito pensar, David es imprevisible. De momento deberías hablar con tus contactos en la pasma. Puede estar en cualquier parte de España.

   –Bueno, hablaré con la poli y tú trata de ponerte en su lugar, eres el que mejor le conoces de todos. Por cierto, de momento no quiero que tu madre se entere de nada de esto, le causaría mucho daño y… Ya sabes cómo es, no nos dejaría hacer nada, sabes cómo le quiere, comenzaría a decirnos que no le hagamos daño y todo eso… Encargaros de que todos los hombres se enteren de esto y no vaya a meter la pata ninguno. Ahora, salir todos fuera, dejarme solo.

   Berni estaba desolado por lo que había hecho David y preocupado por lo que pudiese pasar, sabía que lo que debía hacer podría causar mucho daño a su familia. David era como si fuese uno de ellos. Lo conocían desde niño, su padre había sido un gran amigo suyo a pesar de que nunca compartió su forma de ganarse la vida. Cuando murió, ellos se hicieron cargo de él, le acogieron en su casa cuando tenía12 años y compartió su hogar hasta los 23, cuando se fue a vivir solo a un piso de alquiler. Tanto su mujer Beatriz como su hija Carla le querían mucho, es más, estaba seguro de que su hija estaba enamorada de él o al menos le gustaba. Así que esta situación le preocupaba extremadamente porque tendría que causar dolor a su familia.

   Buscó un número de teléfono en su agenda y llamó, instantes después una voz contestó al otro lado:

   –Comisario Márquez al habla.

   –Hola Gonzalo ¿Cómo estás? Soy Berni –dijo con un tono de falsa alegría.

   El comisario puso cara de pocos amigos, no le gustaba recibir ese tipo de llamadas en la comisaría.

   –Hola Berni… cuanto tiempo ¿Qué tal?

   –Tengo un problema, necesito que me ayudes.

   –Dime ¿Qué te ocurre?

   –Dos de mis hombres fueron a cobrar una deuda y parece ser que uno de ellos mató al cliente y a su compañero, creo que se llevó mi dinero y además se ha llevado a la mujer del hombre y a su hijo.

   –¡Joder!... Pues sí que tienes un buen lio.

   –Necesito que investigues lo que ocurrió realmente, pero sobre todo, necesito que me ayudes a encontrarlos. Estamos seguros de que habrán salido de la ciudad, podrían estar en cualquier parte.

   –Umm…Sabes que no va a ser tarea fácil ¿No?

   –Ya lo imagino… Nosotros te ayudaremos en todo lo que podamos. Mis hombres ya lo están buscando.

   –¿Cuándo ha ocurrido?

   –Hace unas horas, por la mañana temprano.

   –Necesito que me des su número de móvil para ver si podemos rastrearlo, dame también el de la mujer.

   –El de la mujer no lo tenemos.

   –Búscalo en el teléfono del marido, estará en la agenda.

   –No está en la casa, parece que David se nos anticipó, debió pensar en ese detalle y se lo llevó.

   –¿Sabes tú el número del marido?

   –Sí, lo tengo.

   –Dámelo, comprobaré si es de contrato. Si es así, tal vez podríamos localizar el número de ella fácilmente en el registro de llamadas.

   Berni le dio los números de David y del marido.

   –Dime también el nombre completo del fugado.

   –David García Muñoz.

   –Bien… Buscaré la matrícula de su coche. Por cierto, mandaré a mi hombre al escenario del crimen a ver que puede averiguar.

   Berni le dijo la dirección, se despidieron y quedaron en que se pondría en contacto con él en cuanto tuviese alguna novedad.  

    

    

                                             III

    

   Llevaban algunas horas de viaje, el niño estaba despierto hacía un rato, necesitaba ir a orinar. David decidió que pararían a comer algo en una estación de servicio. Llevaban casi todo el trayecto en silencio, escuchando la radio. David veía a Ana llorar de vez en cuando. Habían dejado atrás ya Valdepeñas. Continuaron unos kilómetros más hasta que encontraron un área de servicio y abandonaron la autovía. Llenó el depósito del vehículo y después lo aparcó cerca del restaurante. Pidieron de beber dos cervezas y una coca-cola para el niño, y unos bocadillos para comer. Se sentaron en una mesa y comenzaron a charlar mientras comían.

   –Siento lo de tu marido… Yo no soy un asesino… Bueno, por eso estoy aquí con vosotros. ‒dijo David.

   –¿Por qué matasteis a Andrés?

   –Le debía dinero a nuestro jefe y no pagaba.

   –Yo no sabía nada de eso ¿Y si no eres un asesino por que fuiste a matar a mi marido?

   –Yo no quería matarlo, ayer me encomendaron esa misión y solo me dijeron que teníamos que cobrarle, no me dijeron nada de matar a nadie, fue esta mañana cuando me enteré y le dije a mi compañero que no quería hacerlo, lo demás ya lo sabes tú. Mira… Yo empecé a trabajar aquí sin saber que se dedicaban a este tipo de negocios sucios. Berni, el jefe, era amigo de mi padre desde que tengo uso de razón. Mi padre murió cuando yo tenía doce años, me dijeron que en un accidente. Mi madre había muerto mucho antes, cuando solo tenía 6 años, prácticamente no puedo recordarla. Entonces Berni me adoptó, me cuidó como a un hijo. Poco a poco me fue introduciendo en el trabajo, pero yo pensaba que todo era normal, que no se dedicaba a este tipo de asuntos, tenía dos restaurantes, una discoteca, un local de alterne… Ya sabes, un puticlub. Pensaba que esos eran todos sus negocios, vi que también había gente a la que le prestaba dinero, luego comencé a darme cuenta de que había más. Que esos negocios eran solo una pequeña parte, casi los usaba como tapadera, para blanquear dinero. Cuando comencé a descubrir lo del tráfico de drogas, la trata de blancas etc… Yo ya estaba metido hasta el cuello, ya no me dejarían salir de allí, sabía demasiado… Yo no quería estar en ese mundo, pero ya no podía escapar… Ahora ha ocurrido esto y  se ha desencadenado todo, ya he escapado, ya no hay marcha atrás… En cierto modo me alegro, estaba deseando acabar con todo aquello, ese mundo no es para mí.

   –Yo te estoy muy agradecida por habernos salvado, por estar cuidando de nosotros y protegiéndonos… ¿Cuánto tiempo tendremos que huir?

   –Toda la vida… Si conseguimos sobrevivir sin que nos encuentren, imagino que poco a poco se olvidaran de nosotros, pero eso no lo sabremos, nunca podremos bajar la guardia por si acaso, nunca podremos estar tranquilos del todo.

   –¿Vamos a tener que estar el resto de nuestra vida huyendo? –Preguntó Ana asombrada– ¿No hay ninguna forma de acabar con todo esto?

   –No lo sé. Habrá que ir viendo cómo se desarrollan los acontecimientos… ‒hizo una pausa‒ Bueno ¿nos vamos ya?

   Se pusieron de nuevo en marcha. David iba pensando que no le importaría pasar el resto de su vida junto a esa mujer y con su hijo, podrían ser como una familia, esa idea le gustaba. Se decía que nunca permitiría que les ocurriese nada. Jamás había tenido una relación seria, lo más parecido a eso era la que mantenía con la hija de Berni, con la que tenía relaciones sexuales asiduamente. Había estado con bastantes chicas pero casi siempre rollos de una sola noche o unos pocos días. No tenía dificultades para ligar, gustaba a las mujeres, les resultaba atractivo, y en cualquier caso, si pasaba algún tiempo sin encontrar a ninguna, tenía a la hija de Berni siempre dispuesta. La vez que más tiempo estuvo con una chica duró poco más de dos meses. Ahora ante la perspectiva de estar con esta mujer se sentía ilusionado, apenas la conocía, pero era tan bonita. No sabía si cuando la conociese más podría llegar a enamorarse o le decepcionaría, pero en principio le apetecía la idea de compartir su vida con una mujer, tener una relación estable con alguien a quien quisiese.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                               CAPÍTULO TRES

    

    

                                               I

    

   Corría un día de principios de junio del 2011. Eran algo más de las cinco y media de la tarde cuando estaban entrando en Sevilla. Eduardo pasó todo el viaje en silencio, no podía borrar la imagen de su padre muerto, el hombre apuntando con la pistola a la cabeza de su madre y unos instantes después ver como este caía al suelo con un orificio en la cabeza expulsando sangre a borbotones. Él no sabía muy bien que era lo que estaba pasando, llevaban muchas horas de viaje en un coche con un hombre al que no conocía de nada, pero veía que su madre confiaba en él y eso debía significar que era un hombre bueno. Además les había salvado del hombre malo que los quería matar.

   David había aparcado el coche en una zona de aparcamiento junto al edificio de la universidad, en la parte que da a la avenida El Cid. Bajaron los tres del vehículo y le dieron unas monedas a un gorrilla que se acercó. Hacía un calor sofocante bajo el sol de media tarde. Se dirigían hacia la zona de la catedral. Cuando bajaban por la calle de San Fernando hacia la puerta de Jerez, David se quedó asombrado al ver los tranvías circulando. Como habían cambiado las cosas desde la última vez que estuvo allí, la primera fase de la línea de tranvías se había inaugurado en octubre de 2007, la segunda fase unos meses antes de llegar ellos allí, se inauguró en abril de ese mismo año 2011. La ciudad ya había sufrido un gran cambio por la exposición universal del 92 que se celebró allí. Se había modernizado mucho, habían mejorado las comunicaciones, construyeron nuevos puentes, etc… Aquello ya lo conocía, pero esto era nuevo. Mientras caminaban iba diciéndole a Ana:

   –Vamos a buscar algún hotel discreto por aquí, por el centro.

   Avanzaban por la avenida de la constitución, poco después la abandonaron para rodear la catedral y dirigirse hacia el barrio de Santa Cruz. Ana quedo extasiada ante la visión de la impresionante mole gótica de la catedral, con la giralda despuntando hacía el cielo, es la catedral gótica cristiana con mayor superficie del mundo, cuyo nombre es catedral de Santa María de la sede. La giralda era un vestigio de la antigua mezquita que ocupaba el lugar anteriormente, salvo la parte más alta que es de creación cristiana, para alojar las campanas. Ella nunca había estado en Sevilla, David le servía de guía y le explicaba un poco lo que iban viendo, caminaban entre la catedral y el archivo de Indias, les señaló el real alcázar… Ana estaba impresionada con todo aquel conjunto monumental; a un lado la muralla que rodea el alcázar, en otro la catedral y en otra parte el archivo de indias, jamás había visto algo semejante. David les prometió que uno de esos días visitarían todo aquello y le dijo al niño que subirían allí arriba, señalándole la punta de la giralda, al niño le cambió la cara, fue la primera vez que vio a Eduardo sonreír, le alegró ver cómo le brillaban los ojos por la ilusión. El niño le cogió la mano y un escalofrío de emoción recorrió su cuerpo. Continuaron caminando hacia la calle Mateos Gago cogidos de la mano y Ana que se había quedado un poco más atrás observando hipnotizada el conjunto catedralicio, cuando reparó en ellos, sonrió emocionada y empezó a tomar conciencia de que aquel hombre le gustaba, le resultaba increíble que ese hombre tan encantador, se hubiese dedicado a lo que se dedicaba. Aceleró un poco el paso para alcanzarles y se situó al lado de David, por un instante sintió el impulso de cogerle la mano ella también, pero se contuvo. Él la miró y le sonrió, ella le devolvió la sonrisa y continuaron caminando por las callejuelas del barrio de Santa Cruz.

    

    

                                              II

    

   Berni había comido en casa con su familia; su esposa, su hija y Fernando. Se había mostrado un poco pensativo y distante. Cuando terminaron de comer los hijos se retiraron y se quedaron solos él y Beatriz, entonces ella aprovechó para preguntarle:

   –¿Qué es lo que te preocupa?

   –¿A mí?... nada.

   –Te noto muy extraño, preocupado… sabes que a mí no puedes engañarme ¿Qué te pasa?

   –Nada… algunos problemillas en los negocios.

   –¿Y puedes contármelos?

   –No… Son cosas sin importancia que tú no entenderías.

   Como le molestaba que le dijese eso, le daba la impresión de que la trataba como si fuese estúpida. Es cierto que ella siempre se había mantenido al margen de sus negocios, nunca quiso saber en qué asuntos andaba metido su marido. Sabía que algunos negocios no eran del todo limpios, no era tonta y aunque él se empeñaba en mantenerla alejada de todo aquello había cosas que se podían intuir… Prefería no saber nada. Ella no imaginaba la realidad de todo lo que él dirigía, las cosas tan terribles que había llegado a hacer su marido.

   Vivía en un mundo de engaño, un mundo irreal, de lujo, de riqueza y felicidad, construido a costa del sufrimiento de los demás. Si ella hubiese sabido quien era su marido realmente, las cosas que podía llegar a hacer, la crueldad con la que defendía sus negocios…

   Beatriz tenía 47 años, siempre le había gustado cuidar mucho su aspecto y esa vida sosegada que había llevado le ayudaba mucho a ello. Es por eso que aún conservaba ese aspecto juvenil y radiante, siempre cuidaba mucho su vestuario, le gustaba mostrarse sugerente, pero no excesivamente provocativa. Además, su marido no le consentiría que se pusiese demasiado llamativa, no le gustaba que enseñase en exceso, ni que otros hombres la mirasen con deseo, era muy posesivo y si sorprendía a algún hombre mirándola lujuriosamente, tenía un grave problema.

   Era rubia con el pelo largo y liso, siempre iba bien maquillada, exuberante, deslumbrante, con unos voluminosos senos que los hombres tenían que hacer un gran esfuerzo por no mirar. Se discutía en corrillos entre los empleados de Berni, siempre con cuidado de que no estuviese él o su hijo, si esos pechos eran de verdad o de silicona.

   Beatriz desistió y se retiró a su habitación. Berni se quedó sentado en un sofá en la sala de invitados, fumando un gran cigarro puro. Aunque ese gran salón solo se utilizaba en ocasiones especiales como grandes cenas con personas importantes a las que deseaban impresionar, si acudían muchos invitados o en las fiestas que dos o tres veces al año organizaban. Pero esa tarde se quedó sentado allí un rato, para estar solo, pues normalmente ningún miembro de su familia solía pasar por allí. Habitualmente la vida cotidiana la hacían en una sala de estar que también tenía comedor y era el lugar donde siempre comían y hacían la vida en familia. De hecho, era allí donde habían comido. Fue al concluir el almuerzo cuando acudió al gran salón para estar solo. También tenía intimidad en su despacho, pero necesitaba más espacio, sentía que se ahogaba con el problema que se le había venido encima y ese era el lugar en el que más le apetecía estar. Un poco más tarde se acercó su hijo que le andaba buscando y le dijo:

   –He estado pensando a donde podría haber ido David y… Aunque por supuesto no lo sé, pero… Yo empezaría buscando por Sevilla. Conoce bien esa ciudad, ha ido varias veces por allí, le gusta aquello. No sé si estará en esa localidad, pero creo que sería un buen lugar para comenzar a buscar.

   –¿Estás seguro?

   –No, seguro no, pero por algún sitio hay que empezar y conociéndole… Yo comenzaría por allí, lo más normal es que trates de ocultarte en un lugar que conozcas bien, donde sepas perderte, tengas localizados los mejores puntos para esconderte, las vías de escape, etc… 

   –Está bien. Tengo un amigo en Sevilla con el que hacemos negocios de vez en cuando, mañana hablaré con él.

    

    

                                             III

    

   Iban caminando para recoger el coche, habían alquilado una habitación doble con cama supletoria en un discreto hotel del centro con parking privado, para poder tener el coche cerca. David estaba extenuado por el calor, caminaban los tres juntos, les había dicho que si querían podían quedarse en el hotel a esperarle, así iría más rápido, que ahora no corrían peligro, no les iban a encontrar allí tan pronto, pero Ana dijo que no, que irían con él.

   Ya estaban en el vehículo circulando hacía su alojamiento, poco después entraron en el aparcamiento, cogieron todo el equipaje y subieron a la habitación. Eduardo estaba emocionado, era la primera vez que dormía en un hotel, al menos que el recordase. Era un alojamiento reformado recientemente, la habitación era espaciosa y moderna, estaba muy bien y era económica. Incluso aunque habían colocado la cama supletoria a los pies de las otras perpendicularmente a estas, continuaba teniendo suficiente espacio para moverse con cierta comodidad.

   Entraron en el dormitorio. Dejaron el equipaje en el suelo y David se sentó un instante en una de las camas para recuperar un poco el resuello después del esfuerzo de acarrear las maletas, con la mochila a la espalda y el cansancio y la tensión acumulados a lo largo de todo el día. Ana abrió el armario y lo observó detenidamente, pensando como colocar las cosas. Era un armario empotrado que había en la pared al lado izquierdo de las camas, en la pared opuesta, se encontraba la puerta que daba acceso al cuarto de baño.

   –No debemos deshacer mucho los equipajes por si en algún momento tenemos que salir corriendo –dijo David–. Deberíamos dejar todo en las maletas e ir cogiendo lo que necesitemos.

   –Bueno, pero tenemos que sacar algunas cosas como, la ropa para dormir, las bolsitas de aseo… y la ropa sucia ¿Qué hacemos con ella?

   –El hotel tiene servicio de lavandería, iremos metiendo la ropa sucia en una bolsa y la mandaremos a lavar.

   –Bueno, sacaré lo imprescindible de nuestras cosas y las colocaré en estos cajones –dijo Ana señalando una cajonera que había en la parte izquierda del armario– y tú haz lo que quieras con tus cosas.

   –Vale… Otra cosa… debemos entrar y salir lo menos posible del hotel, no quiero decir que tengamos que estar encerrados todo el tiempo, podemos estar fuera, me refiero a que no estemos entrando y saliendo continuamente. Debemos estar el menor tiempo posible en las inmediaciones del hotel y en el vestíbulo, normalmente no comeremos en el comedor, comeremos fuera o en la habitación, comida que compremos, o la pedimos al servicio de habitaciones y que nos la suban aquí.

   –¿No crees que estas exagerando? ¿Vamos a tener que estar mucho tiempo así?

   –Aun no llevamos ni un día ¿Y ya estas harta? Hazme caso, no digo las cosas por qué sí, sé lo que hago. Nadie dijo que esto iba a ser unas vacaciones, esto es una huida, nos están persiguiendo para matarnos.

   –Tienes razón… Perdona… ‒se disculpó Ana un poco abochornada por cómo le había hablado a David, sabiendo que lo único que quería era lo mejor para todos‒. Es que es una situación muy difícil, muy estresante. Perdona, sé qué todo lo haces por nuestro bien.

    

    

                                             IV

    

   Carla, la hija de Berni, estaba en su habitación llamando a David. Esta era la tercera vez que lo intentaba, pero el teléfono estaba apagado. Quería verle esa noche, pero no conseguía localizarle, no sabía si ir a su casa a buscarle. Mantenían encuentros a escondidas, se veían dos o tres veces por semana, ella quería tener una relación de verdad, de pareja, le quería mucho, pero David decía que si se enteraba su padre le mataría. Así que aceptaba esta relación en la que se veían a escondidas y se acostaban. Algunas veces salían a alguna parte, pero habitualmente iban a su casa y pasaban unas horas de sexo. Tenía la esperanza de que con el tiempo consiguiese que él se decidiera a ir en serio con ella.

   Él fue el hombre con el que descubrió el sexo, todo empezó como juegos de niños, cuando ella tenía 11 años, se besaban, se tocaban, se enseñaban sus partes íntimas, poco a poco iban llegando cada vez más lejos, cuando ella tenía 13 años fue la primera vez que lo hicieron, ese día los dos perdieron la virginidad, David era tres años mayor que ella, así que él tenía 16 años en aquel momento, descubrieron el sexo juntos. Siempre aprovechaban cualquier oportunidad en la que estaban solos en la casa para hacerlo. Y desde entonces hasta ahora habían mantenido esa relación básicamente sexual, nunca les habían descubierto, aunque su madre tenía sospechas, porque le notaba a su hija que sentía algo muy fuerte por David, además le extrañaba que nunca le había conocido ningún novio a su hija y que con 25 años no hubiese tenido ninguna relación amorosa era muy difícil de creer. Sabía que se veía con David, pero prefería guardar silencio.

   A David le daba miedo que Berni se enterase que se estaba acostando con su hija, seguramente le obligaría a casarse con ella, y él no quería eso. Había cosas que le gustaban de Carla, sobre todo físicamente, pero no estaba enamorado de ella, no se planteaba una vida en pareja con ella, eran muy diferentes. Carla para él era una niña pija, acostumbrada a tener todo lo que quería, caprichosa, rodeada de lujo, consentida y mandona, estaba acostumbrada desde pequeña a mandarle a todo el que le rodeaba. No le gustaban las mismas cosas que a él, ella era una chica de ciudad, de grandes fiestas de la aristocracia, ese era su mundo, donde ella se sentía en su propia salsa. No podía oír hablar de ir al campo y ni soñar con ir de acampada a la montaña, y él no podía vivir sin eso, allí se sentía libre. No le gustaban los lujos, las fiestas de la alta sociedad, tener que guardar la compostura, vestir elegantemente, la hipocresía… Él era natural, sencillo, no se sentía a gusto en ese ambiente.   

   Aquel día Carla tenía ganas, estaba excitada, pero David no contestaba. Decidió que finalmente no iría a buscarle a su casa, que volvería a llamarle al día siguiente. Así que pensó aliviarse ella sola, quitarse el calentón.

   Mientras tanto, sonaba el teléfono de Berni, este contestó, era Gonzalo, el comisario.

   –Te llamo para contarte algunas novedades –dijo el comisario– ¿puedes hablar?

   –Sí. Adelante, cuéntame.

   –Hemos localizado el teléfono móvil de David, lo hemos encontrado en una papelera al lado de su casa, así que se nos ha cerrado una puerta.

   –Me lo imaginaba, este cabrón es listo, le he enseñado bien –dijo Berni riendo.

   –Por otro lado, parece que David no mató a los dos hombres, solo a uno, aunque no sabemos a cuál de los dos. Veras han sido asesinados con armas distintas, lo malo es que no había ninguna pistola en el lugar, se llevó las dos armas… Pudo matarlos él a los dos a cada uno con un arma, pero en principio no parece probable. Lo más normal es que su compañero matase a tu deudor y luego David matase a su compañero.

   –¿Y por qué lo haría?

   –Probablemente para llevarse el dinero, o tal vez para que tu hombre no matase a la chica y al niño, o por las dos cosas a la vez… No lo sé.

   –Bueno, muchas gracias, ya continuaremos hablando, si descubres algo nuevo, llámame.

   –Vale Berni, ya hablaremos. Hasta luego.

   A Berni le costaba creer que David hubiese hecho esto por 18.000 euros que era lo que le debía Andrés, más bien se inclinaba por pensar que lo hiciera por salvar a la chica, que se impusiese su espíritu de héroe en lugar de la cordura. Que Antonio fuese a matarla a ella y al chico y él lo evitase. Tal vez incluso, ni si quiera Andrés tuviera el dinero y por eso Antonio lo mató, puede que David no le hubiese robado nada, ojala fuese así, pues de esa forma aún se podrían arreglar las cosas. Pero ¿Por qué había huido? ¿Por qué no había hablado con él para explicárselo? Tal vez estaba convencido de que le matarían.  

    

   Esa noche, David, Ana y el niño, cenaron en un bar cercano al hotel, en la terraza al aire libre, hacía muy buena noche. A eso de las once se fueron a la habitación, una vez en ella, empezaron a prepararse para dormir. Ana entró en el cuarto de baño para cambiarse, se puso un camisón, era uno distinto al que llevaba puesto esa mañana cuando David la vio por primera vez. Cuando salió se introdujo rápidamente en la cama. Casi no le dio tiempo a verla, se quedó con las ganas de poder observar su cuerpo detenidamente, Eduardo también se había acostado. Mientras, David guardó la pistola que le había quitado a Antonio en su mochila y metió la suya bajo la almohada, después pasó al baño, se lavó la boca y se puso un pantalón de pijama. Volvió a la cama y antes de acostarse se quitó la camiseta. Una vez tumbado sobre él colchón le dijo a Ana:

   –Buenas noches, que descanses.

   –Buenas noches David, muchas gracias por todo.

   –No hay de qué. Descansa, hemos tenido un día muy duro.

   David estaba preocupado, aunque habían registrado la habitación a nombre de Ana, sabía que no serviría de nada, ellos ya habrían averiguado su nombre, era cuestión de tiempo que les encontrasen, no podrían pasar mucho tiempo en el mismo lugar. Empezó a pensar en ella, cuando la vio por la mañana en su casa con el camisón, ahí sí pudo verla bien… se excitó pensando en Ana, quería masturbarse pero se contuvo pues sentía que Ana aún estaba despierta y no quería que se diese cuenta, rápidamente se quedó dormido, había sido un día muy largo y duro, estaba agotado. Ana aun estuvo pensando unos minutos antes de que la venciese el sueño, pensaba en todo lo que había ocurrido ese día, en cómo había cambiado su vida, en que pasaría a partir de ahora. Pensó en su marido y en David. Así se quedó dormida.

    

    

    

    

    

                            CAPÍTULO CUATRO

    

    

                                              I

    

   A la mañana siguiente, se vistieron y salieron a desayunar a la calle. David cogió su pistola y se la colocó en una funda en su tobillo derecho, bajo el pantalón, con el día que hacía tenía que salir en manga corta y no podría ocultarla en otra parte. Pasaron la mañana paseando por la plaza de España y el parque de María Luisa. La plaza de España había sido construida como edificio principal para la exposición iberoamericana de Sevilla del año 1929. Ana se quedó boquiabierta por la grandiosidad y belleza de aquel lugar, estaba rodeada por un canal atravesado por cuatro puentes y en el centro de la plaza, se situaba una espectacular fuente construida posteriormente. Alquilaron una barquita y recorrieron el canal remando alegremente. Al niño se le veía disfrutar mucho con la experiencia, lo estaba pasando muy bien. Comenzó a salpicar de agua a su madre, esta respondió, poco a poco se fue convirtiendo en una batalla. Transcurridos unos minutos estaban todos empapados, riendo. Les había venido bien puesto que bajo el sol abrasador se agradecía ese remojón.  

    

   Mientras tanto, Berni hablaba por teléfono con el líder de una banda de traficantes de droga de Sevilla, le debían algún que otro favor. Le contó todo lo que había ocurrido y le pidió que buscasen a David, la mujer y el niño por los hoteles de Sevilla, que empezasen por los más económicos, que iban de camino hacia allá dos de sus hombres con sus fotos para que pudiesen identificarlos, que sus chicos se quedarían allí para colaborar en la búsqueda y que no dejasen sin remover ni un centímetro de la ciudad.

   Poco después le llamó otra vez el comisario, se saludaron y le dijo a Berni:

   –Tengo novedades importantes. Por un lado ya tenemos la matrícula del coche de David, aunque sinceramente no creo que nos sirva de mucho porque no podemos lanzar una orden de búsqueda, puesto que si lo detuviesen, estaríamos metidos en un buen lio, así que difúndela entre tus hombres y toda la gente que vayas a movilizar… Pero tenemos un avance importante… Sabemos la identidad de la mujer y lo que es más interesante aun, hemos accedido al listado de llamadas del teléfono del marido y aplicando una serie de filtros la lista de números posibles ha quedado reducida a tres. Vamos a hacer una prueba, realizaremos una llamada a cada uno y veremos qué respuesta obtenemos, si nos sirve para saber cuál de ellos es, procederemos a rastrearlo… tal vez podríamos estar muy pronto cerca de su pista.

   –Muy buen trabajo Gonzalo –dijo Berni satisfecho con una sonrisa de oreja a oreja–. Muchas gracias. Te lo pagaré, ya sabes que soy un hombre agradecido.

   ‒Otra cosa, la investigación del caso la estoy llevando yo directamente con los hombres involucrados en nuestros negocios, así que no te preocupes que no saldrá a la luz nada que pueda relacionarte, todo quedará como un ajuste de cuentas sin conocerse a los implicados. Lo importante es que te encargues de que la mujer, el niño y tu hombre, David, no puedan hablar.

   Dieron por finalizada la conversación y se despidieron. Berni salió de su despacho y avisó a su hijo para que fuese hacia allí. Entraron de nuevo en la estancia y tomaron asiento, Berni le contó las novedades y le dijo que se encargase de difundir la matrícula del coche de David.

    

   Beatriz había salido de compras con Carla, siempre las acompañaba el chofer que se encargaba de dejarlas en el lugar que le decían, buscar después aparcamiento y esperarlas en la puerta del local donde se encontrasen. No solo era su chofer, también era su guardaespaldas. Entraron en varias tiendas, charlaban alegremente sobre los modelitos que veían mientras elegían algo de ropa, les encantaba salir de compras, lo hacían muy a menudo, además como prácticamente no tenían limitaciones, podían comprar lo que quisieran.  

   –Eso seguro que le gusta a tu novio –dijo Beatriz.

   –¿Qué novio?

   –Eso me gustaría saber a mi… tienes 25 años y nunca me has presentado a ningún novio, no me iras a decir que nunca has tenido...

   –¡Oh…! Ya empezamos –la interrumpió Carla–. Mamá eso no te interesa, es cosa mía.

   –¿Cómo no me va a interesar? Soy tu madre… Nunca me has hablado de chicos, lo normal es que una chica hable de estas cosas con su madre, y presente a sus novios a la familia. Tú siempre has sido tan reservada con todo eso…

   –Mamá no tengo novio ¿entiendes?

   –Ya… Y nunca lo has tenido ¿No?

   –Bueno… He tenido alguna relación, pero nunca han llegado a ser nada serio, por eso no he llegado a presentaros a nadie, aún no he encontrado un hombre que lo mereciera.

   –Yo creo que es otra la razón… Creo que tienes a un chico en la cabeza desde hace muchos años y eso no te deja fijarte en los muchos hombres interesantes que te presentamos en las fiestas.

   –¿De qué hablas mamá?

   –Solo espero que no estés enamorada del hombre equivocado y estés dejando pasar tu vida para nada. Hay relaciones que no pueden ser y creo que tu estas loquita por alguien con quien no puedes estar.

   –Lo primero es que no sé a qué te refieres, y lo segundo que yo estaré con quien yo decida no con quien vosotros consideréis adecuado ¿Crees que estamos en la edad media? ‒dijo tajantemente Carla.

   –No, Tú puedes estar con quien elijas, pero no con alguien de tu misma familia, que es casi como tu hermano.

   –¿De que estas hablando?

   –¡De David! Nunca podrás estar con él ¿Crees que soy idiota? –dijo Beatriz enfadada–. Veo como le miras, como te comportas cuando está él. Sé que os veis a escondidas y estoy segura de que mantenéis relaciones sexuales hace mucho tiempo. Nunca he querido decir nada, porque si tu padre se enterase… no quiero ni pensar lo que sucedería, pero eso no puede continuar.

   Carla se quedó en silencio, no tenía respuesta, se quedó sin palabras. No era necesario que dijese nada, Beatriz sabía que había acertado de lleno viendo la reacción de su hija. Siguieron con las compras y finalmente regresaron a casa. El trayecto en el coche transcurrió en silencio, Carla estaba indignada con su madre y triste, pensando que por que tenían que ser las cosas tan difíciles ¿Por qué tenía que haberse enamorado de David? Pero ella no podía evitar sentir lo que sentía.  

    

   Mientras paseaban por el parque de María Luisa. Sonó el teléfono de Ana, no conocía el número y David le dijo que no contestase. Había llegado el momento de deshacerse del aparato, ella no quería dejarlo.

   –Pueden haberlo localizado, no podemos correr riesgos, cometimos un error quedándonos con él –dijo David– no te preocupes, compraremos uno nuevo y una nueva tarjeta y podrás llamar a tus padres tranquilamente, pero nunca les digas donde estamos. Si saben tu identidad, también sabrán la de tus padres.

   –¿Entonces podrían hacerles algo a ellos?

   David no contestó, se quedó mirando al suelo en silencio y un poco después dijo:

   –Dame el teléfono –ella se lo entregó y él lo tiró en la primera papelera por la que pasaron–. No podremos acercarnos más aquí.

   No sabía con seguridad que fuesen ellos los que llamaron, que los hubieran descubierto, pero no podían arriesgarse. Ana no dudó en hacer lo que él dijo, sabía que si había decidido eso era porque sería lo mejor. Se alejaron del parque, David estaba preocupado, pensaba que tal vez deberían irse de Sevilla, si sabían que estaban allí, tarde o temprano los encontrarían. Comieron en un restaurante y se fueron al hotel, ya no salieron en todo el día de la habitación, encendieron la televisión para que se entretuviese el niño y ellos charlaron alegremente toda la tarde.

   Cada vez se iban conociendo más y se iba estrechando la relación, Ana le contó cómo había sido la vida junto a su marido y que iba a dejarle. David escuchaba con atención, captó el mensaje, al menos eso pensó, le contaba lo mala que era su relación y que no quería a su marido, aparte de para sincerarse, para dejarle claro sutilmente, que estaba receptiva y abierta a otra relación, al menos eso intuía él. Estaba cada uno tumbado en su cama, en una ocasión ella se levantó y fue al cuarto de baño, al volver tenía claro que iba a dar un paso importante, así que cuando regresó se tumbó en la cama de David, junto a él, había decidido que tenía que darle señales evidentes, además deseaba estar más cerca de él, sentir su contacto, se dijo que si no estuviese allí su hijo, iría aún más lejos.

   Cuando vio que se tumbaba a su lado, David se estremeció, un escalofrío recorrió su cuerpo, parecía que fuese la primera vez que estaba con una mujer, pero es que esa mujer le gustaba muchísimo, como la deseaba, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no besarla, pero estaba el niño y eso le cortaba mucho. Siguieron charlando, él no quería darle muchos detalles de su vida amorosa, pero ella le insistió. Le contó que tenía una relación con una chica, pero nada serio, era principalmente una relación sexual. Por supuesto no le dijo quién era la chica.

   Continuaron hablando toda la tarde, contándose su vida, conociéndose y más tarde cenaron algunas cosas que habían comprado. Cuando terminaron vieron una película y después se pusieron a dormir, eso sí, cada uno en su cama.

   David estuvo un rato despierto, sonriente, pues ahora no albergaba ninguna duda de que esa mujer que tanto deseaba terminaría siendo suya, sabía que ella sentía lo mismo, que le gustaba.

    

   A lo largo de esa misma tarde, El comisario volvió a llamar a Berni y le dijo que ya habían localizado el teléfono de la chica y que estaban en Sevilla, así que Berni ya se encargó de movilizar a todos sus hombres y avisar a su amigo el narcotraficante sevillano.

   Carla había vuelto a llamar varias veces a David y como continuaba apagado el teléfono, decidió ir a su casa a buscarle. Estaba enfadada, pero su malhumor aun creció más cuando llego a su piso, llamó al timbre y no obtuvo respuesta. Entonces observó algo extraño, la cerradura parecía forzada, agarró el picaporte de la puerta y cedió. La puerta se abrió, se quedó sorprendida, entró sigilosamente, con miedo. Encendió la luz de la entrada y observó que todo estaba revuelto, las cosas esparcidas por el suelo. Su enfado se tornó en pánico. Comenzó a correr por toda la casa llamando a David, pensó que podía haberle ocurrido algo, no quería imaginar que pudiera encontrarlo malherido, o algo peor aún.

    Entró en la cocina, el cuarto de baño, los dos dormitorios. Todo se lo encontró igual que en el salón, muebles caídos, objetos tirados por el suelo, pero ni rastro de David, al menos eso la tranquilizó. Finalmente salió del piso y cerró la puerta lo mejor que pudo. Estaba muy preocupada, no sabía que podría haberle ocurrido.

   Volvió a su casa rápidamente, pensaba contarle a sus padres lo que había visto, pero por otro lado tenía miedo, si lo contaba, sabrían que había ido a casa de David y todo saltaría por los aires, podría suponerle un grave problema, empezarían a hacerle preguntas, no entenderían que fuese a su casa y menos a esa hora, sospecharían sobre su relación y después de lo que le había dicho su madre ese mismo día sería aún peor. Tal vez sería mejor esperar a ver si David aparecía al día siguiente.

   Mientras cenaban su madre se dio cuenta de que algo le sucedía, pero pensó que sería por la conversación que habían tenido por la mañana, que aun estaría enfadada. Carla dudó en algunos momentos si debía contar lo que había descubierto, en una ocasión estuvo a punto de hacerlo, pero finalmente pudo controlarse. Cuando se fue a dormir estuvo pensando en David, todo le parecía muy extraño, si al día siguiente seguía sin saber nada de él le contaría a su padre lo que había ocurrido, pasase lo que pasase.

                                           

    

    

    

    

                                                       II

    

   Por la mañana, temprano, aproximadamente a las ocho. Cinco hombres estaban repartidos cada uno en las inmediaciones de un hotel diferente de Sevilla. Dos hombres eran los que había enviado Berni y los otros tres eran del narco sevillano. Pronto llegarían otros dos hombres de Berni, uno era su propio hijo al que había enviado para que se encargase de la operación. Iban a viajar en el AVE un poco más tarde.

   A esa hora, todavía seguían durmiendo David, Ana y Eduardo. El plan que tenían trazado para encontrarlos era permanecer en esos hoteles hasta las tres de la tarde, si en ese tiempo no observaban algún rastro de ellos, considerarían que no estaban alojados allí y al día siguiente irían a otros cinco diferentes.

   Aproximadamente a las nueve y media se despertó David, lo primero que hizo al abrir los ojos fue buscar a Ana con la mirada, aún seguía dormida. Que sensación tan maravillosa le producía despertarse y verla ahí, tan bonita. Permaneció en silencio unos minutos, observándola, aunque deseaba despertarla, no quiso hacerlo. Se levantó para ir al baño, tenía que orinar, cuando volvió se dio cuenta de que Ana se había despertado se acercó a ella y le susurró:

   –Buenos días –y le dio un beso en la mejilla. Ella no se lo esperaba y se quedó sorprendida– ¿Has dormido bien?

   –Sí… Pero lo mejor ha sido este despertar tan dulce –entonces ella le hizo un gesto con la mano para que se acercase y le besó suavemente en los labios. Ana estaba vestida con el camisón, tapada con la sábana hasta la cintura, la fina tela que llevaba puesta permitía notar sus pezones erectos sin el sujetador, eso le produjo una gran excitación a David. Se sentó en el borde de la cama y se inclinó, la besó apasionadamente y comenzó a acariciarla, pero ella le apartó.

   –Perdona, lo siento, no es el mejor momento, el niño se va a despertar… Esta noche podremos estar más tranquilos cuando el niño se duerma –Le dijo al oído.

   –Tranquila, no pasa nada, pero tápate esto que no puedo resistirme –dijo David pellizcándole suavemente un pezón y ella comenzó a reír.

   Llamó a recepción para pedir que les subieran el desayuno, aproximadamente media hora después se lo sirvieron, dieron buena cuenta de él y se vistieron para salir a la calle. Cuando Ana salió del baño, vestida con una camiseta de tirantes y una minifalda suelta, David se quedó boquiabierto, después cerró la boca mordiéndose el labio inferior y resopló, era la primera vez que veía sus preciosas piernas. Ella soltó una risita y le preguntó dando un giro completo sobre sí misma para que la viese también por detrás:

   –¿Te gusta?

   –No tengo palabras –contestó él.

   Ella se le quedó mirando fijamente, le gustaba, era guapo, moreno, con el pelo muy corto, alto, con los músculos bien marcados. Llevaba una camiseta de manga corta ajustada, y pantalones vaqueros.

   –Tu tampoco estas mal –dijo Ana y volvió a reír.

   –Bueno ¿Nos vamos? –Preguntó David.

   –Sí, vamos.

   David abrió la puerta de la habitación y la sujetó mientras cedía el paso primero al niño y después a Ana, cuando pasaba esta le dio un suave azote en el trasero mientras decía en voz baja:

   –¡Madre mía…!

   Ella soltó otra risita. Bajaron por las escaleras y llegaron al vestíbulo, una vez allí se detuvieron y David observó detenidamente para ver si había alguien que le pareciese sospechoso. El lugar no era muy grande, en el lado de la derecha se situaba el mostrador de recepción y las escaleras para subir a las diferentes plantas, también estaba allí el ascensor, el resto era un salón en el que se repartían varios sofás, sillones individuales y algunas mesas, todo ello repartido desordenadamente entre varias columnas. Al fondo estaba la salida, todo ese lado era una gran cristalera, lo que permitía ver el exterior. Ellos siempre bajaban y subían por las escaleras, para no encontrarse algún día atrapados en una ratonera, si al abrirse la puerta del ascensor se diesen de bruces con los hombres de Berni. Cuando llegaban al final de la escalera se detenían y estudiaba detenidamente el vestíbulo, Era el mismo proceder que seguía siempre que salían o entraban al hotel. No observó a nadie, así que continuaron. Cuando llegaron a la puerta, volvieron a detenerse para otear el exterior, abrió y salió el sólo, miró los alrededores y les dijo que podían salir. Siempre seguían la misma pauta.

   Mientras caminaban por las calles de Sevilla, David iba pensando que no podían vivir así para siempre, vigilando, con miedo, tenía que encontrar una solución para esta situación. Además, el dinero que tenían solo les duraría un tiempo, luego deberían poder hacer una vida normal, poder conseguir un trabajo, sino como iban a vivir…

    

   En ese momento, los hombres repartidos en distintos puntos de la ciudad continuaban sin tener señales de ellos. Eran ya casi las once y Fernando junto al hombre que le acompañaba eran recibidos en la estación de Santa Justa por el mismísimo jefe de la banda de narcotraficantes, se llamaba Isidro, se dieron un abrazo y unos hombres que le acompañaban cogieron sus equipajes. Salieron hacia el coche y se dirigieron a su casa, donde les iban a alojar. Mientras iban de viaje le puso al día a Fernando de todo lo que estaban haciendo, y le contó que no tardarían más de dos o tres días en encontrarlos.

   Fernando le dijo que cuando encontrasen a David no quería que nadie le hiciese nada, deseaba que lo llevasen ante él, que era su amigo desde niño y antes de que ocurriese algo irreparable quería tener la oportunidad de hablar con él. La mujer y el niño le daban igual, dijo que podrían hacer con ellos lo que quisieran.

    

   Carla ya había llamado a David dos veces esa mañana, estaba en su habitación, escuchando música a todo volumen, tumbada en la cama, dándole vueltas a la cabeza, pensando en que era lo que podía estar ocurriendo. Su madre, que estaba un poco preocupada por lo que había pasado el día anterior, seguía viéndola enfadada. Se dirigió a su habitación y llamó a la puerta con los nudillos, no obtuvo respuesta, insistió llamándola a viva voz:

   –¡Carla…! –entonces su hija bajó el volumen de la música y contestó:

   –¿Qué?

   –¿Puedo pasar?

   –Sí.

   Beatriz abrió la puerta, se quedó en pie bajo el marco sin llegar a entrar por completo en la habitación y continuó diciendo:

   –Voy a salir a la peluquería ¿quieres venir?

   –No.

   –Recuerda que esta noche vamos a la fiesta de un amigo de papá ¿No quieres arreglarte el pelo?

   –No, lo tengo bien.

   –Vale, como quieras. Esta tarde vamos al teatro ¿Quieres venir?

                 –No. Bastante tengo ya con tener que ir a la fiestecita.

                 –Hija, no entiendo que te pasa… Estas en un plan…

                 –Nada mamá… Tranquila… pásalo bien. Hasta luego.

                 Beatriz cerró la puerta y se fue. Mientras tanto Berni estaba en su despacho y recibió una llamada de su hijo, le dijo que ya estaba en casa de Isidro, que todo había ido bien y que no había ninguna novedad, le contó el plan establecido y le pareció bueno. Poco después de que colgase el teléfono, entró Beatriz para decirle que se iba a la peluquería y pedirle que le diese 200 euros. Ella tenía otros 200 pero siempre le gustaba salir con dinero de sobra por si se le antojaba algún capricho, y Berni nunca le ponía ningún problema ni le pedía ninguna explicación.

    

                                                                         III

    

                 David estaba con Ana y Eduardo esperando en la cola para entrar a la catedral, ya llegaba su turno, no tuvieron que esperar demasiado. Cuando al fin entraron Ana quedó impactada por la grandiosidad, si por fuera impresionaba, por dentro te hacía sentir un ser diminuto. Fueron recorriéndola por completo, poco a poco, disfrutando de cada capilla, de cada obra de arte, cuando observaron el altar mayor, considerado el más grande de la cristiandad, Ana quedó estupefacta, nunca habría podido imaginar algo semejante … Eduardo estaba un poco cansado de todo eso, el aun no podía valorar las maravillas que estaba observando, lo que deseaba era subir a la giralda, Se empezó a animar un poco cuando salieron al patio de los naranjos, único vestigio junto a la giralda de la mezquita situada allí antes de la construcción de la catedral. Eso sí le gustaba más, al aire libre con los árboles, además David le había dicho que ya después de ver el patio subirían a la giralda.

   Así lo hicieron, el chico iba disfrutando de cada paso que daban por la rampa durante el ascenso y a cada ventana que llegaba, se asomaba y quedaba asombrado por las distintas perspectivas según iban ascendiendo. Cuando al fin llegaron arriba, Ana estaba sin aliento. Se fueron asomando por los cuatro lados para observar la panorámica general de la ciudad. David les indicaba los lugares más emblemáticos que aún no habían visitado: la plaza de toros de la maestranza, la torre del oro, el rio Guadalquivir, el puente de Triana etc…

   Cuando salieron de la catedral se fueron a comer algo y luego subieron a la habitación del hotel.

    

   Berni se sentó a comer con su mujer y su hija. La criada les servía la comida. Carla tenía pensado preguntarle a su padre por David, pero antes comenzó a hablar Beatriz:

   –¿Dónde está Fernando?

   –Se ha ido a Sevilla a cerrar un negocio.

   –¿Y David? Hace tres o cuatro días que no le veo por aquí –dijo Beatriz. Carla levantó la vista del plato y se quedó mirando a su padre atentamente esperando su respuesta. Berni dudó unos instantes pensando en lo que iba a decir. En ese instante Carla, pensó que era el momento de contar lo que había descubierto. Iba a comenzar a hablar cuando se adelantó Berni diciendo:

   –Está fuera, se ha ido de viaje.

   –¿Y eso? ¿Por qué? –preguntó Beatriz extrañada.

   –Se ha ido de vacaciones una temporada.

   –¿Y el trabajo? Hoy es miércoles, el ultimo día que le vi fue… –trató de recordar unos instantes– El domingo… ¿Está aquí el fin de semana y se va justo el lunes?... Qué raro.

   –Tenía ganas de irse de viaje y le dejé que se marchase unos días.

   –Qué bueno te has vuelto de repente… ¿Desde cuándo das tú vacaciones así alegremente a alguien?

   –Bueno… Es como si fuese de la familia… Se lo ha ganado.

   Beatriz sabía que su marido le ocultaba algo, la estaba mintiendo, pero no sabía por qué. Le veía nervioso y con dudas, sabía que mentía. Pero prefirió dejar el tema por el momento, llamaría a David esa misma tarde y le preguntaría a él. Carla estaba perpleja, escuchando las respuestas de su padre, quedaba claro que sabía lo que había ocurrido, entonces ¿Por qué lo ocultaba? ¿Por qué no decía nada? No había duda de que algo importante había sucedido y lo estaba ocultando. Se alegró de no haber contado nada de lo que había descubierto, estaba claro que no era necesario que se lo dijese, porque su padre ya lo sabía. Tendría que encontrar la manera de enterarse de que había ocurrido. En ese momento Carla le preguntó:

   –¿Cuándo vuelve?

   –No lo sé. Creo que vendrá la semana que viene.

   –¿Le has dado vacaciones y no sabes hasta cuándo?

   Eso sí que era raro, no sabía hasta cuando le había dado libre. Beatriz estaba empezando a preocuparse porque si les mentía era por qué estaba ocultando algo importante. Carla estaba segura de que él lo sabía todo, que su padre estaba mintiendo ¿Qué habría ocurrido? ¿Por qué su padre no lo contaba? Seguro que había sucedido algo grave, por lo que vio en casa de David, debía ser algo muy gordo y no decía nada para que no se preocupasen. Estaba ansiosa por saberlo, enfadada porque lo ocultase… Tenía una serie de sentimientos enfrentados. Al final no pudo evitar decir algo.

   ‒Papá, estas mintiendo… Yo estuve en casa de David ayer, la cerradura de la puerta estaba forzada, pude entrar, toda la casa estaba revuelta, con todo tirado por los suelos, como si hubiese habido una guerra… ¿Qué está pasando papá?

   Beatriz estaba boquiabierta, no podía creer lo que estaba escuchando. Se quedó mirando fijamente a su marido con el ceño fruncido esperando una explicación. Berni se vio sorprendido, no sabía cómo salir del embrollo, Poco después dijo:

   ‒Está bien… No quería contároslo para que no os preocupaseis… Hace unos días alguien entro en casa de David a robar… Él no estaba en el piso cuando sucedió, no le ha pasado nada, está bien… Por eso le he dicho que se fuese fuera unos días, el chico tenía miedo, estaba preocupado.

   ‒¿Y nos lo has ocultado? ‒preguntó Beatriz.

   ‒Sí… Precisamente por esto, para que no os preocupaseis… Pero ya está, no ha pasado nada… Tranquilizaos.

   ‒¿Y que le han robado? ‒preguntó Beatriz.

   ‒No sé. Nada importante… Ya os lo contará el cuándo vuelva.

   Al terminar de comer, Carla se retiró a su habitación. Estaba muy enfadada porque David se hubiese ido de viaje sin decirle nada y encima no le contase nada de lo que había pasado. Berni se sentó en el sofá de la sala de estar para fumarse un puro como hacía siempre después de comer y Beatriz le acompañó.

   –¿Me estas ocultando algo Berni? –le preguntó Beatriz

   –Nada cariño.

   Ella no se quedó satisfecha con la respuesta, pero decidió que era mejor no insistir.

   –Bueno, recuerda que a las seis nos vamos al teatro –dijo Beatriz–. Me voy a echar un rato.

   Berni se quedó cabizbajo pensando que por qué tenía que ocurrir todo esto, era un gran problema, no sabía que podría hacer para que no sufriese su familia. Quería mucho a su mujer y a su hija, a pesar de ser un hombre sin escrúpulos, con ellas era completamente diferente, era un pedazo de pan que siempre quería complacerlas, siempre conseguían de él lo que querían, para el eran lo más importante y nunca querría hacerles daño.

   Berni era un hombre hogareño, cuando no tenía ninguna obligación le gustaba pasar el tiempo en casa con su familia. Aunque de vez en cuando echaba una canita al aire y mantenía relaciones sexuales con alguna de sus prostitutas, siempre que traían alguna chica nueva él era el primero en probarla, incluso a las que les vendían a otros. Pero eso no tenía nada que ver con lo que sentía por su mujer, que era lo más importante para él.

   Beatriz estaba tumbada en su cama pero no conseguía conciliar el sueño, ya que no podía apartar de la cabeza sus pensamientos. Poco más tarde llamó por teléfono a David, pero su móvil estaba apagado, eso solo hizo acrecentar su preocupación. A las cinco de la tarde comenzó a prepararse para ir al teatro, cuando terminó, Berni esperaba en el vestíbulo, el mayordomo estaba junto a la puerta preparado para abrirla cuando saliesen. Fuera, esperaba el chofer situado al lado del coche para trasladarlos, también estaba allí el guardaespaldas que acompañaba a Berni a todas partes. Al fin salieron de la casa, subieron al vehículo y se pusieron en marcha.

    

    

                                             IV

    

   A las ocho de la tarde, David y Ana se disponían a salir a la calle con Eduardo a pasear tranquilamente, tomar algo en alguna terraza y más tarde buscar un lugar para cenar.

   Ella cogió a David de la mano y así iban caminando por las calles de Sevilla, orgullosa y satisfecha. Aún no habían podido tener un momento de intimidad, pero el sentirse así, como una chica cuando vive su primer amor, era suficiente felicidad. Aunque la verdad es que ardía de deseo, además trataba de recordar cuando mantuvo relaciones sexuales con su marido por última vez y habían pasado más de tres semanas. Pero esa noche lo harían, solo faltaban unas horas para estar entre sus brazos, solo de imaginarlo se excitaba y un escalofrío la recorría, así que decidió que era mejor pensar en otra cosa.

   Eduardo estaba sorprendido, extrañado de ver a su madre caminar cogida de la mano con David. No estaba acostumbrado a eso, no recordaba haberla visto pasear así con su padre, ni siquiera recordaba haber salido a pasear tranquilamente con él.

   Después de cenar, regresaron a la habitación y comenzaron a prepararse para dormir. Ella se puso el camisón sin nada debajo y él estaba en calzoncillos esperando impaciente a que el niño se metiese en la cama. Ana salió del baño, David se encontraba de pie junto a su cama y al observar sus suntuosos senos marcando sus grandes pezones a través del camisón, le entró una gran excitación, estaban mirándose fijamente y ella reparó en su erección, soltando una risilla traviesa y maliciosa que acalló llevándose una mano a la boca, él se miró la entrepierna y también comenzó a reír.

   Se acostaron cada uno en su cama esperando a que el niño se durmiese. Un rato después cuando Eduardo estaba profundamente dormido, Ana se levantó y se introdujo en la cama de David, le dio un suave beso en los labios, él la abrazó con fuerza y comenzaron a besarse apasionadamente mientras David acariciaba su cuerpo. Bajó su mano por el muslo y la introdujo por debajo del camisón, subió hasta sus nalgas y las apretó fuertemente, luego continuó deslizando su mano hacia arriba hasta llegar a uno de sus pechos, que comenzó a acariciar y apretar con fuerza, jugando con su pezón entre los dedos. Cuantas veces había deseado tocarlos durante estos días, apartó su mano para subirle el camisón, quería verlos. Volvió a coger su pecho con la mano, introdujo el pezón en su boca y comenzó a mordisquearlo con sus dientes, sintiendo como se iba poniendo cada vez más duro. Ana daba suaves gemidos de placer, mientras buscaba su pene con la mano y lo agarró fuertemente diciendo:

   –¡Vaya! Sigue contenta, tiene ganas de jugar.

   David se incorporó un poco, Ana separó sus piernas y él se colocó encima, introdujo su pene en ella y dieron rienda suelta a la pasión que habían reprimido durante estos días.

    

    

                                              V

    

   Carla estaba un poco aburrida en la fiesta, eran más de las doce y llevaban allí desde las diez. Era la fiesta de un magnate de la construcción. Su madre le pidió que se acercase para presentarle a un chico.

   –Carla te presento a Javier, el hijo de Carlos –dijo Beatriz, Carlos era el anfitrión de la fiesta.

   –Encantada –dijo Carla y se dieron dos besos. Beatriz se retiró y los dejó solos forzando la situación para que se quedase su hija hablando con él. Entonces él le preguntó:

   –¿quieres algo de beber?

   –Un ron con coca-cola por favor.

   El chico se quedó un poco sorprendido por lo que bebía Carla.

   –Enseguida vuelvo –dijo Javier.

   Carla estaba harta de que cada vez que iban a una fiesta la intentasen liar con alguno y además estaba enfadada por lo que pasaba con David, pensando que se había ido de viaje sin decirle nada y que probablemente estaría con otra chica. Ella sabía que él se acostaba con otras y eso le dolía, pero como realmente no eran novios, no podía hacer nada, tenía que aceptarlo, por eso quería que eso se acabase, que la situación fuese distinta lo antes posible. Ella nunca se había acostado con otro hombre, solo con David. Pero eso iba a cambiar esa noche, entre que llevaba varios días sin hacerlo con él y tenía ganas, que quería vengarse y que deseaba que sus padres la dejasen ya en paz, iba a hacer que todos pensasen que era una cualquiera y se iba a llevar a Javier a la cama.

   Cuando el volvió con la copa, ella le preguntó:

   –¿Cuántos Años tienes?

   –Treinta ¿y tú?

   –Veinticinco –dijo ella y decidió ir al grano–. Estoy un poco cansada de tanta gente y de la música, me gustaría un poco de tranquilidad ¿Por qué no me enseñas tu habitación?

   –Sí claro, como no… –dijo asombrado Javier por la proposición de Carla, ella miró atrás para observar si con un poco de suerte la veía su madre, le cogió la mano y desaparecieron.

   Una vez en su habitación, le dijo que cerrase la puerta que quería estar a solas con él, se abalanzó sobre él y le besó apasionadamente, mientras con la mano acariciaba su pene. Él no podía creer lo que estaba sucediendo. Entonces ella dijo:

   –Quiero chupártela –él se quedó boquiabierto. Ella se arrodilló y lo hizo durante unos minutos, luego copularon rápidamente, él llegó pronto al clímax, cuando terminaron, ella le preguntó si había disfrutado, se vistió rápidamente y salió de la habitación dejándole allí, el salió segundos después.

   Ahora sabía que la dejaría en paz, qué pensaría que era una puta y ya no querría nada con ella, correría la voz entre todos sus amigos y ya ninguno de esos niñatos hipócritas querría tenerla como novia, ni los padres tampoco permitirían que sus hijos estuviesen con una chica así. Había conseguido lo que quería, pero ahora, Se sentía sucia y sentía asco de sí misma por lo que acababa de hacer, ella no era así, algunas lágrimas rodaron por sus mejillas mientras caminaba hacía el gran salón donde se celebraba el baile.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                              CAPÍTULO CINCO

    

    

                                              I

    

   Aún no había amanecido cuando Ana se despertó, miró la hora, eran todavía las cuatro y media, le dio un beso a David que dormía abrazado a ella, se levantó cuidadosamente para no despertarle y se metió en su cama, unos minutos después volvió a quedarse dormida.

   David se despertó a las ocho y media. Como todos dormían y aún era temprano, decidió vestirse y salir a la calle a comprar churros y chocolate para que todos desayunasen. Cuando estaba terminando de prepararse, se despertó Ana.

   –Buenos días cariño –dijo Ana con cara de felicidad.

   –Buenos días –dijo David mientras se acercaba a ella, se sentaba en el borde de la cama, la abrazaba y le daba un suave beso en sus labios, a continuación le preguntó:

   –¿Qué tal has dormido?

   –Muy bien.

   –Voy a salir un momento que os voy a traer unos churros con chocolate ¿vas a estar despierta?

   –Sí.

   –Entonces tú me abres la puerta ¿Vale? –ella asintió con la cabeza.

   David se colocó la pistola en la pierna y salió a la calle, como iba solo estaba más relajado que otras veces cuando salían del hotel, así que no reparó en un hombre que estaba sentado en una terraza justo al lado del hotel. Tenía unas fotos en las manos que observaba atentamente y le reconoció.

   Cuando David se alejó unos metros, se levantó para pagar lo que estaba tomando, al salir advirtió que David ya se había perdido de vista. Se dirigió al hotel, pues sabía que la chica estaba sola en la habitación con el niño. Entró al vestíbulo, se acercó a recepción y le dijo al recepcionista:

   –Vengo a traer un paquete a la habitación de David García Muñoz ¿puede decirme cuál es?

   –No puedo darle esa información caballero.

   –Él acaba de salir ahora a la calle y me ha dicho que le llevase esto a su mujer para darle una sorpresa. Su mujer se llama Ana, así vera que no estoy mintiendo.

   David estaba en la churrería, ya había hecho el pedido y estaba esperando a que se lo sirviesen.

   La habitación no estaba a nombre de David, pero el recepcionista ya los conocía, finalmente le dijo que era la habitación 208 y que estaba en el segundo piso. El hombre le dio las gracias y se dirigió hacia allí. Cuando llegó a la puerta llamó con los nudillos. En el rato que transcurrió desde que David se fue, el niño ya también se había despertado, Ana fue a abrir la puerta despreocupada pues pensaba que era David. Cuando abrió, un fuerte empujón la lanzó contra la cama de su hijo y cayó sobre el colchón. El hombre había sacado una pistola y entró apuntándola con ella. El niño estaba sentado en su cama y se abrazó a su madre. Ella gritó y el sujeto le dijo que se callase o la mataba a ella y al niño. Ana se quedó en silencio y el hombre le dijo al niño:

   –Suelta a tu madre y quédate pegado a aquella pared, en silencio, no se te ocurra decir nada –dijo señalándole un extremo de la habitación, el pequeño le obedeció. Ana estaba con el camisón, él la miró sonriente, diciendo–. Que preciosidad… Vamos a pasarlo bien mientras esperamos a tu amiguito.

   –No por favor… No me haga nada –suplicó ella.

   En ese momento David estaba entrando en el hotel, cuando le vio el recepcionista le pidió que se acercase y le dijo:

   –Ha subido a su habitación un hombre que me dijo que usted le pidió que entregase un paquete a su mujer –en ese instante le cambió el semblante, el recepcionista, al ver la expresión de su rostro, se dio cuenta de que le habían engañado y que había metido la pata– ¿Algún problema señor? ¿He hecho mal?

   –No, no… tranquilo –titubeó David y rápidamente dijo–. Deme la llave por favor.

   –Pero la tienen ustedes señor.

   –Ya, me refiero a la otra copia, la de reserva. Me la dejé en la habitación y no quiero llamar… Es que quiero darle una sorpresa, luego se la devuelvo.

   –Vale, se la daré pero tiene que bajarla pronto, necesitamos tener una copia aquí.

   En la habitación, el hombre había cogido a Ana sobre su hombro como si fuese un saco de patatas y la soltó sobre la cama de David. El niño observaba la escena sentado en el suelo en un rincón pegado a la pared, llorando, paralizado por el terror ¿Qué querría hacerle ese hombre a su madre? Ella se resistía como podía, pero se mantenía en silencio pues le había dicho que si gritaba mataría a su hijo. Él intentaba subirle el camisón mientras Ana lo sujetaba con las manos para que no pudiese hacerlo, entonces le dio un fuerte bofetón y dijo:

   –¡No te resistas zorra!… O te juro que lo mato ‒dijo señalando al niño.

   –No por favor –entonces apartó sus brazos y él pudo subirle el camisón por completo dejando al descubierto su cuerpo totalmente desnudo.

   –Umm… ¡Qué maravilla! –Dijo el hombre al observar su cuerpo–. Que preciosidad.

   Comenzó a tocarle los pechos y a lamerlos con su lengua mientras ella se esforzaba en mantener las piernas unidas y miraba al techo, mordiéndose el labio inferior y dejando escapar sus lágrimas. En ese momento comenzó a abrirse la puerta de la habitación sin que nadie se percatase de nada.

   David llevaba su pistola en la mano derecha, dio unos pasos hacia adelante y el niño por fin le vio, David miró a Eduardo y le hizo un gesto llevándose el dedo índice a sus labios para que se mantuviese en silencio. Se acercó sigilosamente un poco más y apoyó el cañón de su pistola en la cabeza del hombre. Este se quedó inmóvil, paralizado.

   –¡La has cagado hijo de puta! –exclamó David contundente. Cuando Ana escuchó su voz, reaccionó, volvió en sí y rápidamente se cubrió con el camisón. David hizo al hombre levantarse con las manos en alto. Ana encogió sus piernas abrazándolas por debajo de las rodillas y así se quedó como avergonzada, contemplando lo que ocurría. Eduardo continuaba sentado en su rincón observando.

   Cuando el individuo estaba en pie, David le agarró por el hombro y le giró hacia él, entonces le propinó un fuerte golpe con la pistola en la cara derribándolo.

   –Ahora vas a ver lo que es bueno cabrón –y le asestó dos fuertes patadas en la cara, al hombre que ya estaba en el suelo le cayó la cabeza hacia atrás golpeándose contra el suelo, aturdido se cubrió el rostro con los brazos para protegerse mientras le corría un hilo de sangre que le salía del labio–. No te conozco ¿Quién coño eres? ¿Para quién trabajas? –no dijo nada, así que volvió a golpearle. Entonces se dio cuenta de que estaba el niño y no quería que viese eso, decidió controlarse y parar–. Ana cariño, guarda todo en las maletas, prepara los equipajes, rápido.

   



Ella se levantó, fue recogiendo todo y metiéndolo de forma desordenada en las maletas. David le quitó la pistola y el teléfono al hombre, le dijo que no le importaba para quien trabajase.

   –Dile a tus jefes que tendrán que ser mucho más inteligentes que tú para cogerme.

   Ana y Eduardo se vistieron rápidamente, cuando terminó de preparar todo le dijo a David que ya estaban listos, entonces el golpeó al gánster con la pistola en la cabeza, este quedó inconsciente. Cogieron sus cosas, las llaves y bajaron a recepción.

   –Tenemos que entregar la habitación, debemos irnos urgentemente, dígame todo lo que le debemos –le dijo David al recepcionista.

   –¿Todo? ¿Con la comida y todo lo que han consumido?

   –Sí claro.

   Les preparó la cuenta y les dijo que eran 365 euros. Pagaron, se dirigieron al parking, metieron todos los bultos en el maletero, puso el coche en marcha y partieron.

    

    

                                              II

    

   Media hora después el hombre despertó en la habitación. Bajó corriendo al vestíbulo y llamó desde el teléfono del hotel, contestó Isidro, le dijo que les había encontrado y le contó todo lo ocurrido. Su jefe le dijo que esperase allí que enseguida saldrían para allá.

   Un rato después Isidro llegaba al hotel acompañado de Fernando y dos hombres más. El que había descubierto a David, se llamaba Leonardo y le conocían como el argentino, pues era de aquel país. Cuando llegó el jefe le dijo que les llevase a la habitación, le pidieron la llave al recepcionista enseñándole una placa y diciéndole que eran policías. Este se la dio, subieron al dormitorio y lo registraron a fondo, no encontraron nada. Cuando terminaron, Isidro sin previo aviso comenzó a golpear al argentino, le daba golpes por todas partes, puñetazos, patadas… De repente se detuvo.

   –¿Qué os ordené que hicierais si los descubríais? –gritó enfurecido Isidro.

   –Que te llamásemos por teléfono para que vinierais y esperásemos.

   –¿Y por qué no lo hiciste? –preguntó golpeándole de nuevo. Leonardo estaba en el suelo con la cara destrozada y cubierta de sangre– porque querías follártela ¿No?... ¡Maldito cabrón, por tu culpa se nos han escapado!… ¡Ya los teníamos! –continuaba gritando–. La próxima vez que no hagas lo que te ordene te mataré… No lo olvides.

   Fernando estaba muy decepcionado, porque al fin habían conseguido encontrarlos y por culpa de ese mamón se les habían escapado. Si por el fuera, mataría a ese tío ahora mismo, pero no era uno de sus hombres, tenía que aceptar lo que decidiese Isidro. Lo peor era que todos los progresos conseguidos ya no servían de nada, ahora David se habría marchado de la ciudad y tendrían que empezar de cero la búsqueda. Él había acertado, le dijo a su padre que buscasen en Sevilla y allí estaban, pero ahora no tenía ni idea de a dónde podría haber ido, encima seguro que tendría más cuidado a partir de este momento. Pensaba que ya no les encontrarían.

   Cuando llegaron a casa de Isidro, Fernando llamó a su padre y le contó lo que había sucedido. Berni montó en cólera y dijo que eran una pandilla de ineptos. Le ordenó que volviese a casa inmediatamente con sus hombres y que fuese pensando una nueva estrategia.

   –¿Estás seguro de que han salido de la ciudad? –preguntó Berni.

   –Completamente.

   –Pero no podrán estar muy lejos todavía…

   –El problema es que pueden haber salido en varias direcciones: hacia Huelva, a Cádiz, Málaga, Córdoba o Badajoz. No podemos buscarles por todas las carreteras.

   –Comprendo… pues ya sabes, volved.

    

   David conducía por la autopista de Cádiz, no sabía si dirigirse a la capital o a algún pueblo de la provincia, perdido por la sierra de Grazalema o en la costa. Ana aún no se había recuperado del fuerte impacto sufrido por la situación vivida. Cuando recordaba como la lengua de aquel repugnante hombre lamía su cuerpo le entraban ganas de vomitar, encima no había podido ni ducharse… Menos mal que David llegó a tiempo y pudo evitar que se consumase la violación, pero aun así no había podido evitar que la desnudase, la tocase y dejase sus asquerosas babas en sus pechos. No podían seguir viviendo así, siempre con miedo, sin poder separarse un instante, sin intimidad, huyendo y siempre en peligro.

   Aquella situación tenía su lado romántico, pero no podían continuar así. Ella deseaba estar con David, pero teniendo una vida normal, con su trabajo, su casa, que su hijo fuese al colegio, y no estar siempre con miedo. Quería pasar el resto de su vida con ese hombre, pero no de esa manera.

   David la miraba preocupado, porque le había fallado. Había permitido que aquel hombre la tocase, se sentía terriblemente mal por eso.

   –¿Cómo te encuentras? –Preguntó David– ¿Te hizo daño?

   –No, estoy bien… lo que pasa es que aún no me he recuperado del susto y estoy un poco asqueada por lo que me hizo ese tío.

   –Lo siento mucho… Siento no haber llegado antes. No permitiré que nadie vuelva a ponerte la mano encima, te lo prometo.

   –¿Y cómo lo vas a impedir? Siempre habrá algún momento en el que nos separemos y si alguien viene ¿Cómo impedirás que me toque si tú no estás?… No podemos vivir siempre así, tienes que solucionarlo de alguna manera. Sé que tú no tienes la culpa, que estás haciendo todo lo que puedes por nosotros, que sin ti ya estaríamos muertos o algo peor. Yo nunca te echaré nada en cara, solo te pido que pienses si existe alguna forma de solucionar esto definitivamente. Quiero que tengamos una vida normal, los tres juntos, porque yo te quiero, me he enamorado de ti y deseo estar contigo para siempre.

   –Yo también he estado pensando en eso ¿crees que yo quiero que vivamos así siempre? Pero solo han pasado unos días, sabíamos que nos iban a perseguir, a que nos enfrentábamos… se me ha ocurrido algo. Cuando nos establezcamos hoy en algún sitio y estemos ya tranquilos en nuestra habitación, llamaré a la hija de Berni y le contaré lo que ha sucedido, seguro que ella no sabe nada, porque ni siquiera conoce las cosas a las que se dedica su padre. Le diré que quiero hablar con Berni para arreglar las cosas, ella le convencerá.

   –¿Y por qué ella habría de ayudarte?

   –Porque me quiere, nos conocemos desde niños, y porque ella es la chica que te conté, con la que me acuesto.

   –¡Vaya!… así que vas a llamar a tú… Novia… Que encima es la hija del hombre que quiere matarnos… Y eso él no lo sabe ¿No?... ¿Y cómo se supone que me tengo que tomar que hables con ella?

   –No, él no lo sabe… Carla no es mi novia… ¿Qué pasa estás celosa? –dijo David sonriente, con satisfacción. Ella le dio un manotazo suave en la pierna diciendo dulcemente

   –No te rías de mi… ‒el soltó una risotada.

   –Es que me gusta ver que estas celosilla.

   –¿Ah sí…? ¿Y tengo motivos para estarlo?

   –No cariño… quiero que sepas que… yo también te quiero y solo quiero estar contigo… Aquello pertenece al pasado, yo estoy aquí ¿No? Ella está muy lejos de nosotros y no solo en la distancia, sino también en un mundo que ahora he abandonado y me es muy lejano.

   –Y si su padre se enterase de que te acostabas con ella ¿Qué pasaría? 

   –no lo sé.

   Permanecieron unos instantes en silencio y poco después Ana dijo:

   –Cambiando de tema… me gustaría llamar a mis padres.

   –Sí, claro… te dije que ahora con este nuevo teléfono que compramos y ese número que no conoce nadie, podrías llamarlos cuando quisieras. Lo único que no les puedes decir es donde estamos.

   –Vale, entonces les llamaré luego yo también cuando lleguemos al hotel.

   El niño estaba despierto, pero no atendía a la conversación. Estaba pensando en lo que había sucedido, otra vez, en cuestión de pocos días un hombre les había atacado con una pistola. Nunca había visto una y en estos días vivía a todas horas rodeado de ellas. Él creía que eso era cosa de las películas, pero ahora estaba comprobando que era algo muy real. No podía quitarse de la cabeza la imagen de su madre desnuda y el hombre encima de ella tocándola y lamiéndola. Seguro que también quería matarlos como el otro que mató a su padre. Menos mal que David llegó a tiempo, una vez más les había salvado, ese hombre era un héroe, le admiraba y quería ser de mayor como él.

   Al final se habían dirigido a la ciudad, a Cádiz. Estaban atravesando el puente para entrar en ella y Alejandro estaba alucinando ante la espectacular imagen de la bahía y la ciudad, Ana también andaba boquiabierta.

   –¡Qué bonito!... a que sitios tan bonitos me estas llevando… ¿Seguro que estamos huyendo y nos quieren matar? ¿O utilizas eso como excusa y me estas llevando de vacaciones de viaje turístico para ligar conmigo? –dijo Ana con una traviesa sonrisa.

   David soltó una carcajada y ella continuó:

   –Lo digo porque si es así, lo has conseguido, te ha funcionado el plan.

   –¿Vamos a ir a la playa? –preguntó Eduardo jubiloso.

   –Sí, iremos, pero no ahora, lo primero que debemos hacer es buscar un hotel… pero tranquilo, podremos ir a la playa todos los días que estemos aquí.

   –¡Bien…! –gritó el niño lleno de alegría. De repente parecía que se hubiese olvidado de todas las situaciones terribles que había vivido.

    

    

    

    

    

                                             III

    

   A las once y media de la mañana Berni estaba llamando al comisario Márquez, este contestó y Berni le dijo que los habían encontrado, le contó todo lo que había sucedido. Cuando terminó su relato el comisario dijo:

   –Bueno, te voy a dar los nombres de los padres de Ana y su dirección. Viven aquí en Madrid. Te diré lo que haremos. Vais a ir a su casa, os presentareis como policías para sacarles información, pero no les hagáis nada, sois policías y lo que queréis es ayudar a su hija ¿De acuerdo?... ella se deshizo del teléfono cuando la llamamos, lo tiró en el parque de María Luisa. Imagino que después se habrán comprado una nueva tarjeta y otro aparato y que se habrá puesto en contacto con sus padres. Tenéis que conseguir que os digan su nuevo número, cuando lo tengas me llamas y me lo das, lo rastrearemos…

   –Muchas gracias Gonzalo, nos estas ayudando mucho… no lo olvidaré.

    

   Ana estaba llamando por teléfono a sus padres. Ya habían encontrado un pequeño hotel en el centro, habían comido en un restaurante y estaban en la habitación. Contestó su madre, se llamaba Laura y su padre Mario.

   –Sí, dígame.

   –Hola mamá, soy yo.

   –¡Hola hija! –Exclamó su madre feliz por volver a escucharla–. Nos tenías preocupadísimos, te fuiste así tan de repente y sin dar explicaciones… ¿Qué está pasando hija? ¿Tienes algún problema?... pero, este no es tu teléfono…

   –Ahora si lo es mamá, el otro tuve que tirarlo… mira, no puedo contarte mucho. Solo decirte que estoy bien… Andrés está muerto –su madre dio un grito–. Caya mamá, tranquila, déjame continuar.

   –Está bien hija –dijo su madre sollozando, mientras su padre le estaba preguntando impaciente que era lo que pasaba. Entonces Ana pudo continuar.

   –A Andrés le han asesinado, fueron unos hombres a casa y lo mataron ‒su madre se quedó aterrorizada al oír lo que Ana le contaba, su padre observaba atentamente la cara de Laura y su impaciencia aumentaba‒. Yo estoy bien, he tenido que irme de allí con el niño porque nos están persiguiendo. No estamos solos, estamos con un hombre que nos está ayudando. No puedo decirte donde nos encontramos, por seguridad. Pero tranquilos que de verdad que estamos bien. Este es mi nuevo número de teléfono, aunque preferiría que no me llamases, ya te iré llamando yo ¿Vale?

   –Vale hija –dijo su madre llorando, el padre estaba cada vez más nervioso, pues continuaba sin saber nada de lo que estaban hablando.

   Finalmente Ana se despidió, también ella estaba llorando por tener que dejar a sus padres así con la incertidumbre, sin poder explicarles bien las cosas. Pero cuanto menos supiesen mejor, porque podrían ir a por ellos y sacarles información, y lo que es peor, podrían hacerles daño.

   Tras finalizar la llamada, David la abrazó con fuerza, le limpió las lágrimas y le dijo:

   –Tranquila cariño, pronto se solucionarán las cosas, te lo prometo. Y podrás verles y contarles todo.

   –¿De verdad?... ¿Me lo prometes?

                 –Sí, te lo prometo.

                 –¿Sabes? Gracias a todo esto que está ocurriendo estoy aquí contigo, debo estar agradecida por ello, sino nunca te abría conocido, eso no significa que me alegre de que mi marido haya muerto, porque realmente siento su muerte, pero si no hubiese sido así mi vida continuaría siendo el mismo infierno. Solo espero que todo este sufrimiento merezca la pena y haya servido para algo, que tenga un sentido, que no solo suponga pasar unos cuantos días de aventura y de pasión, que sea algo mucho más importante, sino no tendría nada bueno pasar por todo esto.

                 –Merecerá la pena cariño… ¿Tú te has visto?... ¿Cómo voy a dejar una cosa tan bonita? –dijo David y soltó una carcajada, también ella comenzó a reír.

                 –Que malo eres… –siguió riendo Ana. El niño les observaba y sonreía feliz de ver a su madre contenta, la había visto reír más en unos días con David, que en años con su padre.

                 –Bueno, déjame el teléfono, ha llegado la hora de llamar a Carla –se levantó de la cama y se dirigió al armario donde había guardado su mochila, abrió un bolsillo de esta y cogió una agenda. Buscó el número de Carla y la llamó.

                 Eran las cinco de la tarde. Carla estaba en su habitación, su teléfono comenzó a sonar, lo miró pero no conocía el número.

                 –¿Quién es? –preguntó Carla.

                 –Hola Carla. Soy David ¿Cómo estás?

                 –¡Eres un cerdo! –Gritó– ¡Te has ido de viaje sin decirme nada! Y encima apagas el teléfono para que no pueda llamarte… ¿Cómo puedes hacerme esto? El otro día fui a tu casa, me encontré la cerradura de la puerta forzada y todo revuelto y esparcido por el suelo. Y tu desaparecido sin dar señales de vida, estaba preocupadísima, sin saber si te habría ocurrido algo.

                 –Escúchame… Déjame que te lo explique todo, las cosas no son como crees… es muy largo de contar ¿Tienes tiempo para escucharme?

                 –Sí. Todo el que necesites.

                 –Confías en mi ¿Verdad? Sabes que yo nunca te mentiría ¿No?

                 –Sí. Confió en ti David… ¿qué pasa?

                 –Lo que te voy a contar te va a resultar muy doloroso y te va a costar mucho creerlo.

                 Comenzó a relatarle todo desde el principio, los negocios a los que se dedicaba su padre, las cosas atroces que hacía, que él quería dejarlo, pero le daba miedo porque sabía demasiado y no se lo permitirían… luego continuó contándole lo que sucedió el día que fueron a matar a Andrés, que mató a Antonio porque iba a matar a la mujer y al hijo… Y lo que había ocurrido desde entonces, sin hacer mención a su relación con la mujer.

                 –Y eso es todo… –dijo David cuando concluyó, escuchó como Carla lloraba, llevaba ya un buen rato haciéndolo, pues de repente se había derrumbado todo su mundo, Había descubierto quien era su padre realmente, entonces Carla preguntó entre sollozos:

                 –¿La mujer y el niño siguen vivos?

                 –Sí, están aquí conmigo.

                 –¿Y dónde estáis?

                 –No puedo decírtelo.

                 –O sea, que me pides que confíe en ti y tú no confías en mí.

                 –Sí confío en ti, en quien no confío es en tu padre.

                 –¿Y qué es lo que quieres que haga? ¿Por qué me cuentas todo esto?

                 –Porque quiero que le digas a Berni que quiero hablar con él, que quiero intentar solucionar las cosas. Tienes que intentar convencerle de que hable conmigo y de que me perdone.

                 Ella se quedó en silencio unos segundos y enseguida dijo:

                 –Por supuesto que lo haré.

                 Terminaron la conversación y Carla se quedó llorando en su cama.

                 Mientras tanto Berni habló con su hijo que había vuelto de Sevilla, le mandó a casa de los padres de Ana junto con otros dos hombres, le dio las instrucciones explicándole bien lo que tenía que hacer.

                  Un rato después Fernando llamaba al portero electrónico del piso de los padres de Ana. Contestó Laura.

                 –Somos la policía señora, venimos por un asunto relacionado con su hija Ana. Abra por favor.

                 Abrió la puerta. Fernando y sus hombres subieron a la tercera planta, cuando llegaron, Mario les estaba esperando con la puerta abierta. Fernando le enseñó una placa y entraron, Mario cerró la puerta tras ellos, mientras Laura les acomodaba en el salón. Fernando tomó asiento y los otros dos hombres se quedaron en pie.

                 –¿Qué ocurre agente? ¿Hay algún problema? –preguntó Laura.

                 Laura tenía 50 años, el mismo color de pelo que su hija, morena con el pelo ondulado, no había lugar a dudas respecto de donde lo había sacado Ana. Su parecido era palpable, los mismos ojazos aunque un poco más claros. Aunque tenía algunos kilitos más. Mario tenía 55 años, de mediana estatura, le sobresalía una voluminosa barriga por encima del pantalón, conservaba una buena mata de pelo, no mostraba indicios de calvicie, un pelo castaño oscuro que parecía conservar su color natural.

                 –Pues verá –comenzó a hablar Fernando–. No sé si han hablado con su hija, pero les pondré al día. El lunes pasado por la mañana, unos hombres entraron en casa de su hija y asesinaron a su marido, también murió otro hombre que parece ser que era uno de los que fueron a matarle… bueno, no es necesario que ahora les de muchos detalles, ya se lo explicaremos más adelante… Él caso es que su hija escapó con el niño y esa banda de asesinos la está buscando para matarla, para que no pueda declarar en un juicio contra ellos. Nosotros queremos encontrarla antes de que lo hagan ellos para protegerla. Así que queríamos que nos diesen cualquier dato que nos pudiese ayudar a encontrarla.

                 Lo que ese hombre les contaba coincidía con lo que le había relatado su hija, así que no dudaban de él, pero aun así querían mostrar recelo.

                 –¿Y cómo sabemos que ustedes son de la policía y no los asesinos? –preguntó Mario.

                 –Pues muy fácil. Si quieren pueden llamar a la comisaría y pedir que le pasen con el comisario. Él está al corriente de todo, de hecho es el quien nos ha enviado.

                 Resultó convincente la respuesta de Fernando y rápidamente intervino Laura. 

                 –No es necesario –dijo Laura–. Ayudaremos a nuestra hija de cualquier manera que podamos. ¿Qué querían saber?

                 –¿Ella se ha puesto en contacto con ustedes recientemente?

                 –Sí, hoy mismo.

                 –Vera, es que conseguimos rastrear su teléfono pero se deshizo de él. Estaba en Sevilla, lo dejó abandonado en un parque, pero imaginamos que se habrá hecho con uno nuevo y si pudiésemos saber cuál es, podríamos encontrarla.

                 –Sí. Me ha llamado desde un número nuevo, pero no sé si debería dárselo.

                 –Mire señora, lo único que queremos es ayudarla, encontrarla antes de que lo hagan ellos, por eso cuanto antes demos con ella será mejor.

                 –Entonces podríamos llamarla y contarle que está aquí la policía para ayudarla y que nos diga dónde está.

                 Fernando se quedó sin respuesta, dudó unos instantes pensando que decirle para convencerla de que le diese el número.

                 –Sí quiere podemos hacerlo así, pero pienso que sería mejor que nos dijese su teléfono para rastrearlo nosotros. Es más seguro así, porque no sabemos los datos que tienen los que la persiguen, ni los medios tecnológicos de que disponen. Puede ser que tengan su teléfono pinchado y puedan escuchar sus conversaciones ¿Entiende?... Es más seguro que no revele por teléfono el lugar en el que se encuentran… ¿No se lo habrá dicho a usted verdad? Sería un grave error.

                 –No, no me lo ha dicho –Laura y Mario se miraron, permanecieron unos segundos en silencio, pensando que era lo que deberían hacer y finalmente dijo ella–. Está bien, se lo diré –cogió su teléfono, buscó el número y se lo dijo. Fernando lo apuntó en una agenda, se puso en pie, les dio las gracias, les tendió la mano y se despidió diciéndoles que les mantendrían informados de todo.

                  Cuando se quedaron solos en la casa, Mario le dijo a su mujer:

                 –No sé si hemos hecho bien… tal vez nos hayamos precipitado.

                 Laura estaba sentada en un sillón, tenía los codos apoyados sobre sus muslos y la cara apoyada en sus manos, comenzó a llorar, estaba muy preocupada por su hija y su nieto, imaginando lo mal que lo debían estar pasando y el peligro que corrían. Ella conocía todos los problemas que tenía con su marido, sabía que era un mal hombre y que se metía en muchos líos con mala gente por culpa de sus vicios, ellos desde el principio se opusieron a esa relación. Así que realmente no sufría por lo que le había sucedido a él que incluso era una liberación para su hija, además todo esto estaba ocurriendo por su culpa, por esos problemas en los que se metía. Lo único que le preocupaba eran Ana y el niño.

                 Cuando Fernando llegó a casa, le dijo a Berni que fuesen al despacho, pues allí podían hablar con intimidad, su padre estaba sentado en la sala de estar leyendo un periódico, se levantó se fue con Fernando y una vez acomodados, este le contó lo que había sucedido y que ya tenía el número de teléfono de la chica. A Berni le cambió el semblante, se le puso cara de felicidad, puesto que sabía que habían dado un paso importantísimo, ahora si darían con ellos. Pensó que llamaría al comisario al día siguiente, que ya era un poco tarde y no quería molestarle.

    

    

                                                                         IV

    

   En Cádiz estaban cenando, en una terraza al aire libre en una pequeña placita del centro. Después de cenar, David y Ana se tomaron una copa y al terminar, se dirigieron hacia el hotel paseando tranquilamente cogidos de la mano. El niño caminaba junto a David, ilusionado porque al día siguiente irían a la playa.

   Cuando llegaron a la habitación se prepararon para dormir, esta vez, tenían un dormitorio con una cama grande de matrimonio, y una cama supletoria para el niño. Se había acabado el dormir separados, pues Eduardo ya había observado sus muestras de cariño a lo largo de los últimos días y ya no era necesario ocultar nada. Habían pensado en coger dos habitaciones, una para el niño y otra para ellos, para así tener más intimidad, pero era peligroso dejarlo solo, ya llegaría el momento para eso, cuando solucionasen la situación.

   Esa noche estuvieron despiertos mucho tiempo, haciendo el amor apasionadamente, charlando, abrazándose y acariciándose el uno al otro hasta bien avanzada la madrugada.

    

   A las diez de la noche, Berni estaba cenando con Carla, Beatriz y Fernando, en el comedor de la sala de estar como hacían siempre.

    Carla estaba pensativa, pasaba por su mente todo lo que le había contado David, había estado toda la tarde pensando en ello. Sentía en su interior un cumulo de sensaciones enfrentadas, pero por encima de todo sentía un gran desprecio por todo lo que su padre era y les había ocultado. Había llegado el momento de hablar, pero era un paso terriblemente difícil y no sabía bien como empezarlo ni cuando, esperaba el momento adecuado y ser capaz de hacerlo. Sabía que iba a desencadenar una tormenta, sería un durísimo golpe para su madre, que no sabría que sería capaz de hacer. Por eso le costaba tanto dar el paso.

   ‒Mañana no cenaré aquí ‒dijo Fernando‒. Saldré a cenar con Natalia ‒Natalia era su novia desde hacía unos ocho meses.

   ‒Podrías traerla a cenar aquí ‒dijo Beatriz.

   ‒Otro día, mañana queremos tener una cena íntima.

   Si mañana no iba a estar su hermano, tal vez sería mejor no decir nada hasta el día siguiente, pensó Carla, así estaría solo su padre y no podrían apoyarse el uno al otro. Además, puede que fuese mejor que hablase antes con su madre y le contase todo lo que estaba pasando, de esa forma, entre las dos podrían acorralar a su padre.

   ‒¿Y qué has estado haciendo en Sevilla? ‒le preguntó Carla a Fernando.

   ‒Trabajando… Cerrando un negocio.

   ‒¿Qué tipo de negocio?

   Berni, levantó la mirada del plato y se quedó mirándola sorprendido, lo mismo hizo Fernando antes de decir:

   ‒A ti que te importa mocosa.

   ‒Compórtate Fernando… No le hables así a tu hermana ‒intervino Beatriz. Entonces habló Berni.

   ‒¡Vaya!… ¿Por qué te interesan ahora nuestros negocios? Nunca te han importado.

   ‒¿Quién ha dicho eso? Claro que me importa… Sois vosotros los que siempre habéis querido tenernos al margen a mamá y a mí… Siempre que preguntaba decías que eso era cosa de hombres, que yo a lo mío que esas cosas no me interesaban. Por eso con el tiempo dejé de preguntar.

   ‒Entonces ¿Por qué preguntas ahora?

   ‒No pensé que fuese algo tan horrible interesarme ‒hubo unos instantes de silencio. Beatriz no sabía si intervenir, pero entonces continuó Carla‒ ¿Has visto a David?

   ‒¿Quién yo? ‒preguntó Fernando perplejo, la pregunta le pilló por sorpresa y se quedó dudando

   ‒Claro, papá dijo que estaba en Sevilla de vacaciones…

   ‒No, no le he visto… No sabía que estaba allí.

   ‒¿Y cuando viene de vacaciones, papá?

   Berni titubeó, su hija les estaba poniendo en apuros, les estaba sometiendo a un interrogatorio peligroso. Finalmente dijo:

   ‒No sé hija… Dentro de unos días.

   ‒¡Vaya! Aun no sabes cuando vuelve… yo quiero tener un jefe como tú

   ‒Para ti es mejor que eso, tú no necesitas tener jefe ¿Verdad?... no sabes lo que es eso y nunca lo sabrás.

   Con esa aseveración de Berni se cerró la conversación, Carla se quedó sin respuesta y decidió que sería mejor dejarlo hasta el día siguiente. Si albergaba alguna duda sobre si hablar hoy o mañana, ya las había resuelto. Acababa de comprobar que efectivamente con los dos iba a ser mucho más difícil, había visto como se cubrían y se apoyaban el uno al otro.

   Cuando Carla se retiró a su habitación, se tumbó en la cama y encendió la televisión. Continuaba dándole vueltas a la cabeza, pensando en todo lo que le había contado David. Había descubierto que su vida había estado basada en una mentira, lloraba, era algo terrible, descubrir que su padre era un delincuente, un asesino, era algo muy duro ¿Qué pasaría cuando se enterase su madre? Porque no tenía ninguna duda de que su madre no sabía nada. Le costó mucho conciliar el sueño esa noche.
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                                              I

    

   Cuando se despertaron esa mañana, David les dijo a Ana y Eduardo que se preparasen que desayunarían fuera e irían a comprar unos bañadores para ir a la playa, así lo hicieron y después fueron a recoger el coche para dirigirse a la playa de la Victoria. Consiguieron aparcar el vehículo en una calle cercana al paseo marítimo. Cuando Eduardo observo la inmensidad del mar y, la gran longitud de la playa, quedó impresionado y comenzó a dar saltos de alegría, salió corriendo y bajó a la arena por las escaleras de acceso más próximas que tenía. Había marea baja y la retirada del mar dejaba al descubierto muchos metros de arena, el niño recorrió corriendo la gran distancia que había desde el paseo marítimo hasta el agua, cuando entró en contacto con esta se frenó y retrocedió al recibir la fuerte sensación del agua fría. Permaneció jugando con las suaves olas que se adentraban en la arena justo antes de que iniciasen el camino de regreso hacia el mar, mientras esperaba a que llegasen los demás, pasaron varios minutos hasta que David y Ana que paseaban tranquilamente cogidos de la mano le alcanzaron.

    

   A las diez de la mañana Berni llamó al comisario Márquez, le dio el número de teléfono de Ana y este le dijo:

   ‒Sería mejor que fuésemos con todo el equipo técnico a casa de los padres de Ana y decirles que llamasen a su hija, así localizaríamos la llamada. Pero vamos a intentarlo primero desde la comisaría, si lo conseguimos lo tendremos resuelto y sino iremos mañana a casa de sus padres.

   ‒Vale, de acuerdo, como tú creas que es mejor ‒dijo Berni.

   ‒Otra cosa… espero que esta vez cuando los localicemos no la caguéis de nuevo, yo no puedo continuar organizando todas estas cosas en la comisaría… al final van a sospechar de mí, los de asuntos internos se me van a echar encima, no puedo seguir manteniendo todo esto extraoficialmente, empezaran a hacer preguntas… Si falláis otra vez no podré ayudaros más.

   ‒Te entiendo, no hay problema, lo aceptaré… Pero esta vez no fallaremos.

   ‒Eso espero, por el bien de todos ‒dijo el comisario. Se despidieron y concluyeron la conversación.

    

   Carla estaba en su habitación, como hacía últimamente siempre. No tenía una gran vida social, pasaba mucho tiempo habitualmente en casa. Solo salía de vez en cuando con dos amigas que tenía, eran sus dos únicas verdaderas amigas, se veía con ellas una o dos veces por semana algún rato, para tomar algo, ir de compras y más raramente salían alguna noche. Otras dos o tres tardes semanalmente las reservaba para David. Pero desde que este desapareció no había salido ninguna vez con ellas, pasaba los días encerrada en casa.

   Beatriz estaba preocupada por ver a su hija así, iba a salir a dar un paseo y decidió preguntarle a Carla si le acompañaba. Se dirigió a su habitación y cuando abrió la puerta se la encontró llorando.

   ‒¿Qué te pasa hija? ‒Le preguntó alarmada mientras se dirigía hacia ella y se sentaba en la cama a su lado. Entonces Carla le dijo enjugándose las lágrimas:

   ‒Mamá, tengo que contarte algo muy importante, pero… Te advierto que te va a resultar terriblemente doloroso.

   ‒Adelante hija.

   Carla empezó a contarle todo desde el principio, le dijo que David la había llamado para contárselo, según iba hablando, le iba cambiando el gesto a Beatriz. Cuando finalizó, su madre lloraba desesperadamente, Carla la abrazó mientras también rompía en llanto, instantes después añadió:

   ‒Por eso ayer dije esas cosas en la cena ¿Qué crees que había estado haciendo Fernando en Sevilla? Había ido a por David… No le digas nada aun a papá, esta noche durante la cena hablaremos con el ¿Vale?

   Beatriz estaba hundida, destrozada. Carla intentaba animarla diciéndole que todo se solucionaría y que harían que su padre cambiase.

   Beatriz pensaba que ella siempre había sospechado que su marido tenía algunos asuntos sucios, por eso nunca quiso inmiscuirse, ni enterarse, era más fácil la vida pensando que todo era normal, pero desde luego nunca habría podido imaginar que las cosas llegasen tan lejos, que fueran tan terribles… Que su marido fuese un auténtico mafioso ¿Cómo había podido estar tan ciega?

   ‒Está bien, esperaremos a la cena… Pero un poco más tarde llamaré a David, quiero hablar con él y escuchar todo esto de su boca, jamás me mentiría con algo así y si lo hiciese se lo notaría.

   ‒¿Qué pasa, no te fías de mí? ¿Piensas que a mi si me mentiría?

   ‒No hija, pero quiero que me lo cuente él directamente.

    

    

                                              II

    

   Pasaron toda la mañana en la playa, Eduardo estaba casi todo el tiempo en el agua, cuando no, jugaba con la arena. David se bañó varias veces con él, jugaban con las olas… algunas veces también se bañó Ana. En ese momento David y Ana permanecían tumbados en unas toallas, mientras el niño se bañaba. Ella le cogía de la mano, se arrimó a él un poco más y le besó en los labios.

   ‒Que feliz me haces ‒dijo Ana‒. Te quiero. Me haces sentir cosas que hace mucho tiempo no sentía. Estoy locamente enamorada de ti.

   ‒Tú me haces sentir cosas nuevas para mí ‒dijo David‒. Yo jamás me había enamorado así de alguien, nunca había sentido esto por nadie, ni había deseado estar para siempre con ninguna mujer como lo deseo contigo… yo… No podría perderte, no podría vivir sin ti… Por primera vez mi vida tiene sentido, lo único que deseo es estar a tu lado, pasar el resto de mi vida junto a ti…

   ‒Espero que eso nunca cambie, porque esos sentimientos con el tiempo se suelen pasar… Yo intentaré hacerte feliz cada día, me entregaré a ello, para que se mantenga la llama encendida y desees permanecer siempre a mi lado.

   Eduardo regresó del agua e interrumpió ese momento de romanticismo. Ana se puso en pie y le colocó una toalla al niño para que se secase. David la observaba encandilado por su belleza, llevaba un bikini que dejaba poco a la imaginación. Qué bonita era, que afortunado se sentía de tener una mujer así. Como había cambiado su vida en cuestión de unos días, si no fuese porque estaban en peligro, desearía estar así para siempre. Que lejos quedaba su anterior vida, envuelta en un mundo del que deseaba no haber oído hablar nunca, en el que deseaba no haber estado metido jamás, por culpa de ese mundo estaban como estaban, huyendo, con miedo, ocultándose, vigilando para que cualquier día al doblar una esquina no les pegasen un tiro… Pero también gracias a ese mundo había conocido a Ana, sino nunca la habría encontrado, cosas del destino.

   A las dos de la tarde se fueron a comer a la terraza de un restaurante del paseo marítimo. Después se marcharon al hotel y allí permanecieron gran parte de la tarde.

    

   Beatriz deambulaba por la casa como si fuese un fantasma, sin orden ni concierto, con la mente perdida en mil pensamientos terribles. Cuando se sentaron todos a comer, ella no dijo una palabra, se mantenía ajena a todo lo que se hablaba. Berni y Fernando se miraban de vez en cuando, sabían que algo gordo ocurría, ninguno recordaba haberla visto así nunca.

   Cuando terminaron de comer y se retiraron los chicos, Berni le preguntó que le ocurría, ella apartó la mirada haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas y le dijo que ya hablarían más tarde. Se levantó de la silla, dio media vuelta y se marchó a su habitación donde dio rienda suelta a sus sentimientos. Berni se sentó a fumarse un puro en el sofá con gesto de preocupación. Algo importante le ocurría a Beatriz y eso unido a los problemas con David, le hacían estar en un gran estado de nerviosismo y tensión. Parecía que todo le iba a estallar en la cara.

   Más tarde, a las cinco, Berni se fue acompañado por su escolta, a uno de los bares que regentaba, era el lugar donde se reunían sus hombres después del trabajo, para charlar y tomar unas copas. A él le gustaba ir de vez en cuando a pasar un rato con ellos, para mantener una relación cercana. También en aquel local era donde habitualmente mantenía las reuniones de negocios con ciertos clientes a los que no quería que viesen por su casa. Tenía una sala reservada en aquel lugar para celebrar ese tipo de encuentros y para cuando tenía que dar alguna orden especial a sus hombres. Era una estancia donde tenían prohibido el paso los clientes habituales del bar, solo se podía pasar por algún motivo concreto y nunca solo, tenía que ser acompañado por algún hombre de confianza, todo este control era para evitar que alguien pudiese colocar algún micrófono o alguna cámara.

   A las cinco y media Beatriz llamó por teléfono.

    

   David y Ana charlaban tranquilamente en la habitación, cuando comenzó a sonar el móvil. Ana dio un fuerte respingo al escucharlo, observó el aparato nerviosa y se lo pasó a David porque ella no conocía el número. Él si lo reconoció.

   ‒Es Beatriz, la mujer de Berni ‒dijo y contestó la llamada‒. Hola Beatriz.

   ‒Hola David. Esta mañana Carla me ha contado todo lo que le dijiste, quiero que me lo expliques a mí por favor.

   David le contó toda la historia, ella escuchaba atentamente sin hacer ningún comentario, completamente en silencio, hasta que él concluyó.

   ‒David, cuando queráis podéis regresar ‒dijo Beatriz‒. Esta noche voy a acabar con todo esto, hablaré con Berni y te aseguro que no se atreverá a haceros daño. Tú sabes que te quiero como a mi hijo, nunca permitiré que te ocurra nada.

   ‒¿Qué vas a hacer Bea?

   ‒Lo que tengo que hacer… lo que debía haber hecho hace mucho tiempo.

   ‒Piensa bien lo que digas y lo que hagas, no sea que luego te arrepientas de ello.

   ‒Tranquilo, llevo pensándolo todo el día. Esta noche se arreglará todo. Si quieres espera a que te llame mañana para decirte que vuelvas. Un beso cariño, pronto nos veremos.

   Cuando finalizó la llamada, David le contó a Ana lo que había sucedido. Él estaba con cara de preocupación, así que Ana no sabía si debía alegrarse o no.

   ‒¿Qué pasa, no te alegras? ‒preguntó Ana.

   ‒Sí, es que estoy preocupado por lo que pueda hacer esta noche Beatriz.

    

    

                                             III

    

   Poco después sonaba el teléfono de Berni, era el comisario.

   ‒Hemos encontrado a David. Han mantenido una conversación telefónica y hemos localizado la llamada. Están en Cádiz, en la ciudad. Sabemos el lugar exacto.

   El rostro de Berni mostró una gran sonrisa, Márquez continuó contándole los detalles y cuando terminó, Berni le dijo:

   ‒Muchas gracias, buen trabajo. Siempre estaré en deuda contigo.

   ‒Recuerda lo que te dije, esta vez no falléis.

   ‒Tranquilo, no lo haremos, los cogeremos.

   Cuando terminaron la conversación Berni habló con Fernando, que aún no se había marchado a su cita. Le dijo, que organizase todo y que saliesen inmediatamente dos hombres para allá para localizarles y hacerles un seguimiento, para no perderles la pista nuevamente.

   ‒Pero que no intervengan, que se limiten a seguirles. Mañana marcharás tú y te encargarás de cogerlos sin que sufran ningún daño.

   ‒De acuerdo papá.    

   A las ocho de la tarde, Fernando salió de casa para ir a recoger a su novia Natalia. Estuvieron dando un paseo por el centro de Madrid, iban solos, él habitualmente cuando salía con una chica o amigos no llevaba escolta, le gustaba tener intimidad y sentirse libre. Entraron en un cine en la Gran Via y después cenaron en un restaurante.

    

   Berni estaba ya sentado a la mesa esperando que le sirviesen la comida, su mujer y Carla, mantenían un profundo silencio que le ponía muy nervioso pues él sabía que eso significaba que se avecinaba tormenta, aun así muy lejos quedaba lo que el imaginaba de la realidad de lo que se le venía encima. Beatriz le dijo que cuando terminasen de cenar pasarían los tres a su despacho, que tenían algo muy importante que hablar con él y que mejor que fuese en la intimidad sin que se enterase el servicio. Eso no hizo otra cosa que acrecentar la preocupación de Berni. Pasaron toda la cena en silencio, Berni estaba que estallaba de la tensión que sentía, a pesar de todo intentaba mantener la calma y disimularlo.

   Finalmente terminaron de cenar, pasaron al despacho de Berni y tomaron asiento en tres cómodas butacas. Inmediatamente Beatriz comenzó a decir:

   ‒Hemos hablado con David ‒dijo Beatriz.

   Berni empalideció, le cambió el semblante y bajó la mirada al suelo, no sabía que decir, se quedó sin palabras, finalmente se recompuso e intentó disimular su preocupación.

   ‒¿Ah sí?... ¿Y que se cuenta?

   Entonces entre las dos comenzaron a contarle todo lo que David les había relatado, Berni guardaba silencio mientras escuchaba, pálido, alguna vez intentó interrumpir pero no se lo permitieron, así que se mantuvo callado hasta que concluyeron.

   ‒¿Y vais a creeros toda esa sarta de mentiras?

   ‒¡No sigas mintiendo! ‒gritó Beatriz. Berni nunca la había visto así‒. Durante todos estos años he preferido tener una venda en los ojos y no enterarme de nada de lo que hacías, aunque realmente sabía que no todo era trigo limpio… Pero nunca imaginé que la cosa llegase tan lejos… Mañana le voy a decir a David que vuelva y no le vas a hacer nada ni a él, ni a la mujer, ni al chico…

   ‒Pero…

   ‒¡Cállate! ‒le interrumpió Beatriz gritando de nuevo‒ ¡No me interrumpas, estoy hablando yo!... Ya he callado demasiado tiempo… A partir de mañana empezaré a preparar las cosas para el divorcio, mientras todo se resuelve me marchare a casa de mis padres y tu hija vendrá conmigo, no pienso seguir formando parte de esta vida basada en el crimen, la delincuencia y el asesinato… ¿Cómo has podido mentirnos de esta manera y hacernos formar parte de esto sin saberlo, sin informarnos al menos para poder decidir si queríamos aceptar o no esta vida? ‒preguntó Beatriz mientras comenzaba a llorar.

   ‒No puedes hacerme esto… ‒dijo Berni en tono suplicante‒. Vosotras sois lo más importante de mi vida… ¿Y de que se supone que vais a vivir, eh? ‒preguntó Berni en tono más amenazante.

   ‒Evidentemente tú nos pasaras una manutención mensual, salvo que quieras que denuncie todos tus crímenes.

   Berni no podía creer lo que estaba sucediendo, no podía soportar la idea de perderla… Quedó unos instantes mirando al suelo, desplomado en el sofá, unos segundos más tarde, preguntó:

   ‒¿Y si perdono a David?

   ‒A David le vas a perdonar igualmente, quieras o no… Eso no cambiará nada… Además, no tienes nada que perdonarle, no ha hecho nada malo… ¿Salvar la vida de una mujer y de su hijo? ¿Eso tienes que perdonarle? ¿Escapar de esta vida de crímenes en la que tú también le metiste a él sin que lo supiese? ¿Huir para que no le matases? ¿De todo eso le tienes que perdonar?... ¿O tiene que perdonarte él a ti?

   ‒Yo no pensaba matarle… ‒dijo Berni abatido‒ Solo quería que me diese el dinero que me robó.

   ‒Él no te robó ningún dinero… ¿Cuánto dinero te debía ese hombre?

   ‒18.000 euros

   ‒David me ha dicho que encontró 6.000 en un maletín, eso es lo que habría conseguido reunir ese hombre. Bien… Ha concluido la conversación y nuestra relación. Mañana prepararemos las cosas para irnos.

   ‒No me hagas esto por favor… Te lo suplico… ‒se quedó un instante en silencio y luego continuó‒ ¿Y si lo dejase todo? ¿Si abandonase todos los negocios sucios?

   ‒¿Estarías dispuesto a eso?

   ‒Por ti estoy dispuesto a lo que sea… Tengo suficiente dinero y propiedades como para poder dejarlo, conservar solo los negocios legales e incluso montar otros, para que pudiésemos continuar manteniendo nuestro tren de vida… ‒pensó unos instantes y dijo‒ Yo no soy así, no soy un mal hombre, es el poder y el dinero lo que me ha transformado en esto, lo que te hace querer más y más, que nunca te parezca suficiente, lo que te hace perder los escrúpulos… El sentirte poderoso, poder decidir sobre la vida de los demás… mantener el respeto, conseguir que todo el mundo te respete…

   ‒Así no se consigue el respeto de los demás… Eso no es respeto, es miedo… lo único que consigues es que la gente te tema… No confundas eso con respeto ‒se hizo el silencio durante unos instantes que a Berni se le hicieron eternos‒. Si realmente dejases todo eso, seguiría contigo, pero a partir de este momento quiero estar al tanto de todo, quiero controlar contigo todos los negocios, ver cómo vas dejando todo lo sucio y a toda la mala gente con la que tratas, y quiero que despidas a toda esa pandilla de matones que tienes a tu cargo.

   ‒Está bien, lo haré… lo haremos los dos juntos.

   ‒Para empezar, lo primero que quiero que hagas, es que hables con David y que lo soluciones todo con él. Yo le llamaré mañana y le diré que vuelva, que no tiene nada que temer, y quiero que cuando esté aquí le llames tú y le pidas que venga a hablar contigo.

   ‒Lo haré cariño.

   ‒Me voy a ir a dormir y por el momento quiero que te traslades a otra habitación, no quiero compartir cama contigo.

   Salieron las dos del despacho y Berni se quedó allí sentado un buen rato más, dándole vueltas a todo lo que había ocurrido. Realmente no necesitaba seguir con todo aquello, continuar con esa vida. Tenía todo lo que quería, aquello era una rueda que gira y gira, que te atrapa y que no quieres frenar, que te hace querer cada vez más, llegar más lejos, subir más alto. Un rato más tarde se fue a dormir. Aún no había llegado Fernando, probablemente no volviese aquella noche, la pasaría en un hotel con su novia, le hubiese gustado verle antes de irse a dormir para contarle todo lo que había sucedido.
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   A la mañana siguiente, David se despertó con Ana  durmiendo entre sus brazos, reposando la cabeza sobre su pecho. Que maravilloso era despertar así, ojalá fuese de esa manera el resto de su vida, la besó suavemente en su cabeza, entre su sedoso pelo ondulado y se quedó así un rato más, sin moverse para no despertarla.

   Cuando ella abrió los ojos un poco más tarde, levantó un poco la cabeza, miró a David y comprobó que estaba despierto, se incorporó un poco y le besó en los labios.

   ‒Buenos días cariño ¿Has dormido bien? ‒preguntó Ana.

   ‒Sí, mi vida.

   ‒¿Llevas mucho tiempo despierto?

   ‒Media hora o algo así, no he querido mirar el reloj, porque tenía que moverme para cogerlo y no quería despertarte.

   ‒¿Y por qué te has quedado aquí tanto tiempo?... Podías  haberte levantado y hacer lo que quisieras.

   ‒No se me ocurría nada mejor que hacer que estar contigo en mis brazos ‒ella le sonrió con una seductora mirada, y le dijo:

   ‒Te quiero…

   ‒Y yo a ti ‒dijo él y se besaron apasionadamente.

   Más tarde estaban en la playa tumbados el uno junto al otro, bajo una sombrilla que habían comprado el día anterior, David a la sombra y ella al sol. Un rato antes él había estado acariciando a Ana mientras le extendía crema de protección solar por todo su cuerpo, lo que le produjo una erección que trataba de disimular cubriéndose con la toalla para que nadie reparase en ello. Ella comenzó a reír y bromear. Eduardo estaba en el agua como casi siempre. Entonces sonó el teléfono, era Beatriz, David contestó. Ella le contó todo lo que había ocurrido la noche anterior, cuando concluyó le dijo que volviese lo antes posible que Berni iba a hablar con él y que ya todo quedaría solucionado.

   ‒Está bien ‒dijo David‒. Iremos mañana temprano, hoy ya nos quedaremos aquí. Pero… ¿Seguro que no corremos peligro?... ¿Y la mujer y el niño?

   ‒Seguro David. ¿Crees que yo te iba a poner en peligro? ¿Qué si hubiese la más mínima posibilidad de que ocurriese algo te diría que vinieses? Puedes estar tranquilo, confía en mí. Vuelve lo antes posible para que todo esto quede solucionado y olvidado de una vez por todas. Además sabes que Carla y yo te echamos mucho de menos y estamos deseando verte.

   Cuando finalizaron la conversación, quedó pensativo ¿qué ocurriría cuando Carla se enterase de que Ana y él eran pareja? David sabía que ella le quería desde hacía mucho tiempo. No sabía cómo se lo tomaría, podría ser un nuevo problema.

    

   Fernando había pasado la noche fuera, en un hotel con su novia. A las doce del mediodía llegó a casa. Cuando Berni se enteró de que había regresado, le hizo pasar a su despacho inmediatamente. Le contó todo lo que había ocurrido la noche anterior y como iban a ser las cosas a partir de ahora. Fernando quedó desolado al pensar en lo que debía haber supuesto para su madre y su hermana descubrir todo eso, y porque él también estaba envuelto en esa rueda de poder que te hace querer cada vez más, a él le gustaba todo eso, le gustaba ser quien era y esperaba el momento en que el fuese el líder de todo aquello, de tener todo el poder, y tener la capacidad de decidir sobre la vida de los demás y de que todo el mundo le respetase. Ahora parecía que todo aquello se iba a acabar, que solo sería un simple hombre de negocios.

   Berni le dijo que diese la orden a los hombres que habían mandado a Cádiz de que regresasen. Esa misma tarde despidió a los tres hombres más despiadados que tenía, debía hacerlo con diplomacia pues no quería tenerlos como enemigos, así que les contó lo que había sucedido para que entendiesen los motivos y les dijo que hablaría con amigos suyos para que les diesen un buen trabajo.

   ‒Más le vale ‒dijo uno de ellos.

   ‒¿Qué has dicho?... ¿Me estás amenazando?

   El hombre se giró y salió de la estancia sin añadir nada más, acompañado por los otros dos.

   Solo hacía un instante que Berni había iniciado el camino hacía su nueva vida y ya había sufrido la primera falta de respeto, antes, ese hombre nunca habría osado tener semejante comportamiento, hablarle de esa manera, ni abandonar la sala sin pedir permiso. Berni no estaba acostumbrado a recibir este tipo de trato, le iba a costar acostumbrarse a ello.

   Esos hombres eran peligrosos, podrían tener ánimo de venganza y hacerle algo a su mujer, a su hija o a él mismo. No podía vivir bajo esa amenaza, tendría que mover sus hilos y encontrarles un buen trabajo rápidamente.

   Un poco más tarde, Beatriz llamó a su puerta, abrió un poco y preguntó:

   ‒¿Puedo pasar?

   ‒Adelante.

   Ella avanzó unos pasos y apoyó sus manos en el respaldo de una de las dos sillas situadas frente a Berni.

   ‒He hablado con David y me ha dicho que vienen mañana ‒dijo Beatriz.

   ‒Vale, hablaré con él en cuanto llegue… Por cierto, acabo de despedir a tres de mis hombres… Te lo digo para que veas que me he tomado en serio todo esto… No te decepcionaré.

   Ella dibujó una leve sonrisa en su rostro, se dio media vuelta y se fue sin decir nada.

    

    

                                              II

    

   David decidió disfrutar el resto de ese último día antes de regresar a Madrid, aunque parecía un día igual a los anteriores, era el primero que realmente se sentía relajado, tranquilo, sin miedos ni preocupaciones, libre. Esos sentimientos se los transmitía a Ana y hacía que se sintiese igual, observaba un brillo en sus ojos, en su mirada, que nunca había podido atisbar hasta ese momento, una sonrisa y una alegría nuevas para él, que la hacían estar aún más bonita si cabe, era como un ángel resplandeciente bajo los rayos de sol.

   Ya que iba a ser su último día en Cádiz, quisieron aprovechar la playa y permanecieron allí hasta bien entrada la tarde, solo la abandonaron para ir a comer a un restaurante y luego regresaron. A David no le gustaba pasar tantas horas en ella, pero quería que Eduardo la disfrutase al máximo ese último día. Le aburría estar tantas horas tumbado bajo una sombrilla o al sol, el necesitaba algo más de actividad, pero pasó mucho tiempo jugando con el niño, en el agua, con la arena, se perseguían… Le encantaba verle reír y disfrutar.

   Ana los observaba dichosa, pensando que porque no habría encontrado a aquel hombre antes, veía que cariñoso era con su hijo, como se comportaba con él, como le cuidaba, sabía que aquel era el hombre de su vida. Los veía hacer castillos en la arena, destruirlos, corretear el uno tras el otro, lanzarse al agua, como disfrutaba Eduardo con él, que bien se entendían.

   A las siete de la tarde se fueron al hotel, para ducharse y vestirse, para más tarde salir a pasear por las callejuelas del centro de la ciudad, cenar en una agradable terraza y alargar después la noche antes de regresar al hotel.

    

   Carla se sentía más tranquila, ahora que todo se había solucionado y que sabía que al día siguiente volvería David, que ganas tenía de verle. Ese día si salió con sus amigas, era la primera vez desde que desapareció David que tenía ánimo para hacerlo, además como al día siguiente estaría con él, quería aprovechar para verlas hoy.

   Salieron a dar una vuelta, a ver tiendas, compraron algo de ropa, se sentaron a tomar algo en una terraza, y así pasaron una tarde agradable. Sus dos amigas eran las únicas personas que sabían lo de sus encuentros con David. Por supuesto no hizo mención alguna sobre lo que ocurrió en la fiesta de unos días atrás. Aun le daba asco cuando volvía a su mente aquel recuerdo y lo peor era que sabía que jamás lo podría olvidar. Estaba segura de que en breve comenzarían a circular comentarios y llegarían a oídos de sus padres ¿Cómo reaccionaría Berni cuando se enterase?

   Esa noche en la cena estaban los cuatro. Berni intentaba comportarse como si no hubiese ocurrido nada, se mostraba alegre y distendido, no quería sacar a relucir nada de lo ocurrido, como queriendo demostrar a Beatriz y a su hija que estaba contento con la nueva situación y que lo llevaba bien. Y en cierto modo así era, se sentía diferente, no sabía si mejor o peor, pero diferente. A ratos sentía que se había quitado un peso de encima, en otras ocasiones echaba de menos alguna cosa. Habría que esperar a ver como evolucionaban los días y comprobar su adaptación a la nueva vida.

    

    

                                             III

    

   Al día siguiente, David se despertó temprano, casi siempre era el primero en hacerlo, además ese día tenía un largo viaje de regreso y quería empezar a preparar las cosas. Eran las ocho y cuarto, cuando se levantó y fue al cuarto de baño, cuando regresó se acercó despacio por el lado de la cama donde dormía Ana, se inclinó y le dio un suave beso en la frente. Se fue al armario y comenzó a preparar los equipajes.

   Unos minutos después ella abrió los ojos y le vio preparando las maletas.

   ‒Buenos días cariño ‒dijo Ana.

   ‒Buenos días mi amor.

   ‒Ven a darme un beso ‒David dejó lo que estaba haciendo y se acercó a ella, se sentó en el borde de la cama y se besaron, permaneció unos segundos abrazado a Ana y después le dijo que iba a seguir guardando las cosas.

   Más tarde, cuando tenían todo preparado bajaron a desayunar al comedor del hotel, subieron a recoger el equipaje, pagaron y se fueron de camino al coche para salir de viaje.

   Eran cerca de las doce del mediodía, hacía un rato que habían superado Sevilla, circulaban por la A-4 en dirección a Córdoba, les quedaba una media hora de camino para alcanzarla. Habían estado hablando de que cuando llegasen a Madrid irían a casa de los padres de Ana, ella tenía ganas de verlos y además quería que se quedasen tranquilos, que seguro que lo habían estado pasando muy mal estos días, se quedarían a pasar allí esa primera noche.

   ‒Llama a tus padres, para decirles que vamos para allá ‒dijo David.

   Así lo hizo, habló con su madre, se llevaron una gran alegría, les dijo que iría con ellos su novio y que se quedarían a dormir allí esa noche los tres, que no pensaba separarse de David. Su madre no le puso ningún problema, le pareció bien y le dijo que cuando llegasen lo tendrían todo preparado. Cuando terminó la conversación David le pidió:

   ‒No les cuentes nada de momento de cómo nos conocimos, de que yo fui uno de los dos matones que fueron a por tu marido, pensarían mal de mí y no querrían que estuvieses conmigo, no me aceptarían… tal vez dentro de unos años, cuando ya me conozcan bien y vean como me porto contigo puedas hacerlo, pero ahora no.

   ‒Tranquilo, ya lo había pensado, no iba a decirles nada.

   Cuando llegaron a Madrid fueron directamente a casa de sus padres. Al llamar a la puerta, acudió rápidamente Laura a abrirles, abrazó a Ana con desesperación, llorando, la estrechó en sus brazos con todas sus fuerzas.

   ‒¿Cómo estas hija? ‒preguntó.

   ‒Bien mamá, tranquila. No ha pasado nada, David nos cuidó. 

   Su padre también había salido a recibirles. Ana Les presentó a David y les contó que él les salvó a ella y al niño, se los llevó de Madrid y los cuidó desde entonces, y que ahora eran pareja. Después la madre se agachó, cogió a Eduardo en brazos haciendo un gran esfuerzo, pues el niño ya no era tan pequeño, además ella ya no tenía las mismas fuerzas que cuando era más joven, y comenzó a besarlo.

   Estuvieron charlando en el salón, cuando llevaban allí un rato David le dijo a Ana que le diese el teléfono y llamó a Beatriz:

   ‒Hola Beatriz. Ya estamos aquí en Madrid.

   ‒¿Estás en tu casa?

   ‒No, estamos en casa de los padres de Ana, nos quedaremos aquí esta noche.

   ‒Pero… ‒dudó unos instantes Beatriz‒ ¿Estáis juntos?... quiero decir ¿Sois novios?

   ‒Sí.

   ‒Veras cuando se entere Carla… Bueno ahora le digo a Berni que estáis aquí para que te llame y habléis.

   ‒Vale, pero no le digas donde estamos.

   ‒No se lo diré, pero puedes estar tranquilo que no os va a hacer nada… Ahora todo ha cambiado.

   Después de despedirse, Beatriz se quedó pensando que se avecinaba otro problema ¿Cómo se lo tomaría su hija cuando se enterase de que David estaba con otra? se fue a buscar a Berni que estaba en la sala de estar, tenía la televisión encendida pero no le hacía mucho caso, estaba ojeando un periódico.

   ‒David ya está aquí ‒dijo Beatriz‒. Acabo de hablar con él y le he dicho que ahora le llamarías. Toma, aquí te dejo su nuevo número.

   Berni la miró y le dijo que le llamaría enseguida. No tenía muy claro que decirle a David, como hablarle. Por su mente pasaban muchas sensaciones diferentes, unas veces estaba enfadado con él por todo lo que había hecho y las consecuencias que había tenido, por haberle contado todo a Beatriz y a Carla. En otros momentos tenía ganas de arreglarlo sinceramente… No obstante sentía un gran cariño por ese chico, y se sentía responsable de él desde que su padre murió. Había llegado la hora de llamarle y sería todo lo cariñoso y amable que pudiese.

   ‒Hola David ‒dijo Berni cuando este contestó a la llamada.

   ‒Hola Berni.

   ‒No sé por dónde empezar, probablemente lo mejor sea que vengas a casa y hablemos cara a cara ¿No te parece?

   ‒Prefiero que nos veamos en otro sitio.

   ‒¿Qué pasa, no confías en mí?

   ‒No lo sé ¿Piensas que debería hacerlo después de que me has estado persiguiendo para matarme?

   ‒No es así… Yo no quería matarte, quería encontrarte y recuperar mi dinero… pensé que me lo habías robado… pero ya me ha dicho Beatriz que no es así… Bueno, ya hablaremos de todo esto cuando nos veamos, no sea que por teléfono lo estropeemos todo, las cosas problemáticas es mejor hablarlas cara a cara.

   ‒Estoy de acuerdo, pero quiero que nos veamos en un lugar público.

   ‒¿De verdad crees que podría hacerte algo en casa con Beatriz y Carla delante? ¿Piensas que me lo permitirían?

   ‒No, pero si podrías hacerlo antes de que entrase a tu casa, no digo que lo vayas a hacer, pero tengo que asegurarme, tomando esas precauciones es como he llegado hasta aquí. Todas esas cosas las he aprendido de ti, tú me enseñaste todo esto, a no fiarme de nadie.

   Berni se quedó unos segundos en silencio, pensando, y después dijo:

   ‒Está bien ¿Dónde quieres que nos veamos?

   ‒En un lugar que haya mucha gente… Por ejemplo… en la puerta del Sol… bueno no, mejor en la plaza Mayor.

   ‒Vale ¿Cuándo?

   ‒¿Qué tal mañana por la mañana?... por ejemplo… ¿A las once y media?

   ‒Allí estaré.

   ‒Berni… pero quiero que vengas solo… No quiero ver a tus hombres por aquí, quiero que nos reunamos tú y yo solos.

   ‒Está bien ‒dijo Berni y se despidieron.

   Más tarde Berni le contó a Beatriz que ya había hablado con David y que habían quedado para la mañana siguiente en la plaza mayor. Beatriz seguía preocupada por su hija Carla, por lo que pasaría cuando supiese lo de David. Estaba dándole vueltas a la cabeza, intentando encontrar cuando sería el mejor momento y cual la mejor manera de que se enterase. Pensó que de momento no le contaría nada.

    

    

    

    

    

    

                              CAPÍTULO OCHO

    

    

                                              I

    

   A las nueve de la mañana David se despertó, esta vez estaba solo en la cama. Miró hacia su derecha y vio a Ana que había dormido en otra cama a su lado. Les habían acomodado en una habitación doble y al niño le habían acomodado en otro dormitorio contiguo al suyo. Durante la noche estuvieron juntos en la cama de Ana un buen rato, hicieron el amor lo más silenciosamente posible para que no les escuchasen sus padres. Ya se habían acostumbrado a hacerlo así desde que se conocían, por la falta de intimidad. Deseaban que llegase el día en que pudiesen dar rienda suelta a su pasión sin tener que controlar sus emociones.

   David se levantó y se introdujo en la cama de Ana que aun dormía quedándose tumbado a su lado abrazándola. Ella estaba de espaldas a él de lado y él se colocó tras ella pasándole un brazo bajo el cuello y el otro por encima de su cintura agarrándole un pecho. El contacto del pene con sus nalgas le hizo excitarse.

   Permaneció así abrazado a ella hasta que se despertó. Ana se giró y le besó. David comenzó a acariciarla, tenía ganas de sexo, estaba muy excitado, pero ella le dijo, que no era el momento, sus padres ya estaban despiertos, le dijo que tranquilo, que tenían toda la vida por delante para hacerlo.

    

   Berni se estaba preparando para dirigirse a la plaza mayor, iría acompañado de dos hombres, su chofer y su guardaespaldas. Aún era pronto y se sentó un rato a esperar mientras ojeaba un periódico. Un poco más tarde apareció Beatriz que estaba esperando impaciente que llegase la hora para ver si se solucionaba ya todo de una vez.

   ‒Berni… ‒comenzó a decirle Beatriz‒ Espero que seas amable y comprensivo por favor… No hay nada que desee más que el que todo vuelva a la normalidad y volver a ver a David por casa como antes.

   ‒Tranquila, confía en mí. Yo también quiero que todo se solucione… Tú sabes que quiero mucho a ese chico.

   ‒Lo sé ‒dijo Beatriz y salió de la sala de estar para dirigirse a su habitación.

    

   David estaba saliendo de la estación de metro de Sol, desde allí se dirigiría andando a la plaza Mayor. Una vez llegó, continuó caminando hacia el centro de la plaza, justo al pie de la estatua ecuestre de Felipe III, que data del año 1848. En ese punto se quedó esperando la llegada de Berni, estaba tenso y el tiempo avanzaba muy lentamente. Pasaban ya diez minutos de las once y media cuando al fin le vio aparecer dirigiéndose hacia allí con dos de sus hombres. Eso no entraba en los planes habían quedado en que iría solo, el verlos, por un instante le preocupó, no había planeado una forma de escape si la cosa se ponía fea, llevaba su arma colocada en su tobillo, pero si querían liquidarle no le daría tiempo ni a sacarla. Rápidamente miró a su alrededor pensativo, tratando de buscar una salida, alguna forma de poner la situación un poco más favorable para él, y observando por si había distribuido más hombres por las distintas salidas de la plaza. No le pareció ver a nadie sospechoso, eso le dio algo de tranquilidad.

   Contempló las cuatro grandes farolas características de la plaza, cuyos bajorrelieves muestran la historia del lugar, da igual cuál de ellas se mire pues las cuatro son exactamente iguales. Observó que en todas había gente, así que sería un buen lugar al que dirigirse, sentarse en alguna de ellas, pensó en la que estaba más próxima al arco de cuchilleros pues por allí podría tener una buena vía de escape.

   Entonces observo que los dos hombres que acompañaban a Berni se detenían a unos 30 metros de distancia y Berni se dirigía solo hacia él. En cierto modo eso le tranquilizó, pero no era lo que habían pactado, además tendría que mantenerse vigilante. Finalmente Berni llegó al lugar donde estaba situado, le tendió los brazos con una sonrisa, David le abrazó y Berni le dijo al oído hablando entre dientes y con una falsa sonrisa.

   ‒No imaginas como me has jodido la vida.

   ‒Vamos a sentarnos allí ‒dijo David señalando la farola que había elegido, los hombres de Berni hicieron ademan de ir tras ellos, pero este les indicó con un gesto que se quedasen quietos. David observaba la escena atentamente de reojo mientras caminaban hacia la farola‒. Esto no es lo que acordamos.

   ‒¿A qué te refieres?

   ‒A tus hombres. Te dije que vinieses solo.

   ‒Y estamos solos… Sabes que no puedo salir de casa sin escolta, además uno es mi chofer, alguien tenía que traerme… Pero ahora estamos solos.

   Continuaron caminando hacia la farola, solo había tres personas sentadas en ella, así que tenían sitio de sobra para acomodarse y charlar tranquilamente. Una vez sentados continuaron la conversación:

   ‒No entiendo porque no querías que nos reuniésemos en mi casa, allí tendríamos más intimidad y total aquí veo que estas con la misma preocupación vigilando a mis hombres por si es una trampa… Bueno, empecemos de una vez ‒dijo Berni‒. Dice Beatriz que tú no me robaste el dinero. Entonces ¿Quién lo tiene?

   ‒Allí solo había 6.000 euros que tenía el hombre guardados en un maletín, se ve que eso es lo que había conseguido reunir.

   ‒¿Y quién me dice que eso es cierto? ¿Por qué debería creerte?

   ‒¿Si no fuese así por qué iba Antonio a matar al hombre? Le mató porque no tenía el dinero.

   ‒¿Y quién me dice a mí que no los mataste tú a los dos para largarte con la pasta?

   ‒Te lo digo yo… ¿Es que de verdad piensas que yo te robaría?... Te voy a contar lo que sucedió. Antonio mató al hombre e iba a matar a la mujer y al niño… No pude dejar que lo hiciera y lo maté… entonces le dije a la mujer que huyese, que se fuesen lejos porque iríais a buscarles, pero al final me los llevé yo.

   ‒¿Y si no robaste el dinero por qué huiste?

   ‒Porque sabía que vendríais a por mí ¿Qué quieres que me quede en casa a esperaros?

   ‒Pero yo no quería matarte, solo cogerte, luego, no sé lo que habría sucedido

   ‒Claro… Y yo tampoco, por eso me fui… Había matado a uno de tus hombres… sabía que me lo harías pagar…

   Berni se quedó mirando al suelo. Estaba sentado con los antebrazos apoyados en sus muslos y sus manos entrelazadas, incorporado hacia adelante y con la cabeza gacha. Se quedó así durante unos instantes sin decir nada. Después comenzó a hacer gestos de negación con la cabeza, moviéndola de un lado a otro al tiempo que decía:

   ‒No está bien matar mujeres y niños… ¿Sabes? La verdad es que no me cuesta creerlo, ese Antonio era un asesino, disfrutaba con eso… Era de gatillo fácil… Hasta cierto punto puedo entender que lo hicieses ‒Berni se quedó unos instantes en silencio, David miraba de reojo a sus hombres, seguía desconfiando, observó que continuaban en el mismo lugar, sin moverse, vigilantes‒. Bueno, entonces tienes 6.000 euros míos, devuélvemelos y una parte del problema se habrá solucionado.

   ‒Veras… Es que ya solo me quedan 4.000 ‒era mentira, tenían más de 6000 euros, pero necesitaban quedarse con algo de dinero. Ahora él no tenía trabajo, Ana tampoco y les hacía falta quedarse con algo para vivir hasta que encontrase un empleo. Berni no necesitaba ese dinero, podía gastarse tranquilamente más que eso en una sola noche, para el eso era una minucia, no tenía importancia, era solo una cuestión de orgullo. 

   ‒¡Vaya! Te has gastado 2.000 con esa putita.

   ‒No hables así de ella, es mi novia.

   Berni soltó una carcajada

   ‒¡El niño se ha enamorado! ‒volvió a reír‒ La verdad es que no me extraña, está muy buena, es preciosa. Pero no me negarás que el que a los dos días de morir su marido se lie con otro, no es de ser un poquito guarrilla.

   ‒¡Basta ya! No es así… No lo entiendes. Ella no quería a su marido, era como si no estuviese casada, estaba siempre sola… Iba a dejarlo, el solo pensaba en el juego.

   ‒Bueno, eso es lo que ella te ha contado… Habrá que saber la realidad.

   ‒Yo la creo, confío en ella… Además si se endeudaba contigo es porque en algún lio andaría metido.

   ‒Eso es cierto… Bueno ¿entonces cómo vamos a solucionar lo del dinero?

   ‒Yo te devuelvo los 4.000 que tengo, para que veas que mi intención no era robarte.

   ‒Voy a pensar que es cierto que solo tenía 6.000, pero… si me das 4 me debes dos… Así que ¿Cuándo me devolverás los otros 2.000?

   ‒No lo sé Berni, primero tengo que encontrar un trabajo.

   ‒Puedes volver a trabajar para mí.

   ‒Eso no lo voy a hacer, no quiero volver a ese mundo, no es para mí.

   ‒La cosa ha cambiado, ese mundo se ha acabado… Como se lo has contado todo a Beatriz, me ha obligado a dejarlo o me dejaba ella a mí ‒Berni se quedó en silencio, pensativo, tenía otra preocupación aun mayor, buscaba la mejor manera de decírselo, finalmente comenzó‒. Bueno, el dinero es uno de los problemas, el otro es la chica.

   ‒Ya me lo imaginaba… ¿Qué pasa con la chica?

   ‒Sabes que es un grave problema… Más tarde o más temprano tendrá que declarar, ha sido testigo de un crimen, se lo van a exigir… No podemos permitir que eso ocurra.

   ‒¿Qué quieres decir?

   ‒Ya lo sabes.

   ‒Eso no lo voy a permitir, de ninguna manera ¿Así es como pensabas arreglar las cosas? ¿De verdad creías que iba a aceptar que matéis a mi novia? ¿Y si le cuento a Beatriz tu forma de arreglar las cosas? ¿Tu manera de empezar una nueva vida?

   ‒Entonces dime de que otra forma podemos solucionar ese problema, si hay otra solución, yo estaré encantado de aceptarla ‒dijo Berni.

   David se quedó pensativo, intentando encontrar una solución. Él sabía que le iban a plantear este problema, pero no se había parado a intentar encontrarle una solución, la situación era muy difícil y complicada para todos, lo del dinero era una minucia al lado de esto.

   ‒No sé. No lo había pensado y la verdad es que ahora así de repente no se me ocurre.

   ‒Bueno, vamos a hacer una cosa… Mañana te vienes a mi casa, con la chica y el dinero, os quedáis a cenar con nosotros, en familia, tratamos de encontrar la solución entre todos y me devuelves la pasta, diremos que me lo has devuelto todo, por la imagen, ya me entiendes, no puedo quedar como que te has reído de mí y te has quedado con mi dinero. Por el respeto, lo comprendes ¿Verdad? Sé lo que estarás pensando, pero yo te prometo que no le va a pasar nada a tu chica… ¿Cómo se llamaba?

   ‒Ana.

   ‒Eso, Ana… Beatriz tiene muchas ganas de verte y me ha hecho prometerla que te llevaría a cenar. Quiere comprobar que realmente hemos arreglado las cosas… Yo les diré a todos que me has devuelto los 6.000 euros y de eso que falta ya hablaremos.

   David se quedó dudando, tenía pánico de que le pudiese pasar algo a Ana, la iba a llevar a la guarida del lobo, era demasiado arriesgado, no sabía si confiar en él. Ciertamente no le harían nada delante de Beatriz y Carla, pero aun así podrían hacerlo al llegar o al irse, claro que al final acabaría enterándose igualmente Beatriz porque él se lo diría, así que era un riesgo muy grande para Berni hacer algo.

   ‒Mira, tal vez esto te ayude a confiar en mí ‒dijo Berni al tiempo que le daba un pequeño papel doblado. David lo desdobló y lo leyó. Un escalofrío recorrió su cuerpo, sus ojos salieron de sus órbitas, instintivamente se puso en pie al instante, como un resorte. Lo que había escrito en el papel era la dirección de los padres de Ana. Pensó que todo esto era una trampa para alejarlo de allí y matarlos en su ausencia para que el no pudiese hacer nada. Entonces Berni le dijo:

   ‒Tranquilo, siéntate… No está ocurriendo nada… Es solo para que veas que si quisiese matarla podría haberlo hecho ya, no necesitaría hacerlo en mi casa.

   David estaba fuera de sí. Se agachó y cogió a Berni del cuello de la camisa con las dos manos.

   ‒¡Como le hayas hecho algo eres hombre muerto! ‒gritó David. La gente de alrededor se les quedó mirando asustada, los que estaban sentados en la farola, se levantaron y se alejaron. Berni miraba a todas partes avergonzado por la imagen que estaban dando. A unos 40 metros observó que había una pareja de policías locales, esperaba que no hubiesen llamado su atención. Los hombres de Berni al ver como David parecía agredirle, iniciaron el camino hacia allá. Berni no era capaz de controlar la situación.

   ‒¡No les ha pasado nada David!... ¡Joder llámala y compruébalo! ‒al oír eso pareció tranquilizarse un poco, soltó la camisa de Berni y este les hizo un gesto con la mano a sus hombres de que se parasen‒ Llámala y quédate tranquilo.

   ‒No tengo teléfono ‒dijo David. Berni rebuscó en un bolsillo del pantalón, sacó su móvil y se lo ofreció. David lo cogió, intentaba recordar el número, pero no lo sabía, Berni le dijo que estaba en el aparato, que ayer le llamó allí, que era la última llamada que había. David llamó, Ana contesto y él le preguntó:

   ‒Hola cariño ¿Va todo bien?

   ‒Sí ¿Por qué?

   ‒¿Ha ido alguien a la casa? ¿Ha llamado alguien a la puerta?

   ‒No ¿Por qué? ¿Pasa algo? ‒Ana le notaba a David que estaba un poco alterado y comenzó a preocuparse.

   ‒No cielo… Solo quería asegurarme de que todo iba bien. Yo ya estoy terminando, no tardaré mucho en llegar.

   Se despidieron y Berni le preguntó que si ya se había quedado tranquilo.

   ‒¿Ahora confías en mí? ‒preguntó Berni.

   ‒Supongo que sí… Está bien, iremos ¿A qué hora?

   ‒Cuando queráis, sabes que mi casa es tu casa ‒Berni se puso en pie y lo mismo hizo David al verle, se dieron un abrazo y continúo hablando Berni‒. Tú sabes que te quiero, a pesar de lo que ha ocurrido continua siendo así… Todo esto no ha sido más que un malentendido.

   Se despidieron, Berni se dirigió hacia donde le esperaban sus hombres. David se quedó observándolos. Cuando Berni llegó a donde estaban los chicos, no se detuvo, ni aminoró la marcha, ni les dijo nada, continuó caminando de la misma manera y ellos se pusieron en marcha tras el sin hacer ningún comentario.

   David se dirigió a casa de los padres de Ana, donde le recibió esta con un caluroso abrazo y un dulce y largo beso en los labios. Él le contó todo lo que habían hablado y le dijo que al día siguiente irían a cenar a casa de Berni. Ella puso cara de pocos amigos, no le gustó mucho la idea pero la aceptó, así que, como tendrían que dejar aquella noche al niño en casa de sus padres, decidieron quedarse allí las dos noches, de esa forma tendrían tiempo de ir preparando las cosas en casa de David que era donde habían pensado ir a vivir los tres juntos.

   Tenían que trasladar todas sus pertenencias, preparar la casa para el niño, pues David vivía solo y tendrían que comprar algunas cosas, principalmente una cama para Eduardo. Así que fueron a su casa, observó que tenía la cerradura forzada, tendrían que cambiarla por una nueva. Cuando entró en la vivienda quedó desolado, al ver el estado en el que la habían dejado los hombres de Berni. Ana se quedó con la boca abierta y se llevó las manos a la cabeza, tendrían que trabajar mucho para dejar el piso habitable. Pasaron el resto del día preparándolo todo para el traslado, recogiendo lo que estaba esparcido por el suelo, colocando los muebles, estanterías volcadas, limpiando...

    Ana no quería pasar por su casa a recoger nada, aquello era una vida pasada, además seguramente estaría precintada. Sus padres le dijeron que, la policía quería interrogarla y que finalmente tendría que declarar ante un juez como testigo. Pues ella y el niño eran las dos únicas personas que lo habían visto todo.

   David le dijo que cuando fuesen a casa de Berni discutirían la mejor forma de actuar para todos, para intentar no hacerle mal a nadie. Ana no estaba muy de acuerdo con mentir para encubrir a nadie, pero sabía que si quería vivir tranquila y que no le ocurriese nada ni a ella, ni a su hijo, ni a sus padres, tendría que aceptar una serie de condiciones. Además, tal y como le dijo David, no tendría que mentir, sino hacer que sabía menos de lo que en realidad sabía.

   Si ella no hubiese huido con David, no sabría nada de Berni ni de quien había matado a su marido. Así que en cierto modo, era verdad. Ella al único que podría reconocer era a David.

    

    

                                              II

    

   Cuando Berni llegó a casa estaba esperando Beatriz impaciente, sentada en el sofá de la sala de estar, con un libro entre las manos, pero realmente no leía, su mente andaba perdida en otros pensamientos. Al escuchar entrar a Berni, salió de su estado de letargo, se puso en pie rápidamente y se dirigió a la puerta de la sala, se asomó y cuando Berni se acercaba hacia donde estaba ella, Beatriz le preguntó:

   ‒¿Cómo ha salido todo?

   ‒Bien… Tranquila, mañana vendrán a cenar.

   ‒¿Ella también?

   ‒Claro, es su novia y además tenemos que hablar sobre que va a declarar a la policía, no podemos dejar cabos sueltos. Y si no me convence y pienso que puede estropearlo todo, que no es de fiar… Ya veremos lo que hacemos…

   Beatriz no prestó atención a eso último que dijo Berni. Estaba pensando en su hija, en que pasaría cuando viese al día siguiente a la novia de David, no sabía si era mejor decirle algo o no. Si no le decía nada, cuando fuese a saludar a David y la viese se sentiría traicionada por todos, porque lo sabían y nadie le había dicho nada, se sentiría ridícula. Pero, si se lo contaba, seguro que no iría a la cena, no saludaría a David y se iría de casa esa noche. Quizá fuese mejor la segunda opción.

   Decidió ir a contárselo, era mejor que no la pillase de improviso, que estuviese preparada. Así que se dirigió a la habitación de Carla. Llamó dando unos golpecitos en la puerta y gritó:

   ‒¡Carla…! ‒como su hija no contestaba, abrió un poco y observó que estaba con las puertas de uno de sus armarios empotrados abiertas, rebuscando entre la ropa. Llevaba unos auriculares colocados en sus oídos y debía estar la música a un volumen tal, que se escuchaba algo desde cierta distancia, por eso no la había oído cuando la llamó, aunque Bea ya lo imaginaba, era habitual en su hija que se pusiese los cascos y se aislase del mundo. Estaba medio desnuda, en bragas y con una camiseta de tirantes.

   Beatriz accionó el interruptor de la luz, para que se diese cuenta de que estaba allí. Entonces Carla al ver que se encendía la luz miró hacia la puerta y la vio. Puso cara de mal humor y apagó la música.

   ‒Mamá… ¿Cuántas veces te he dicho que no entres sin llamar? Mírame, estoy desnuda ‒dijo Carla enfadada.

   ‒He llamado, pero como siempre escuchas la música tan fuerte, no me has oído… No sé cómo puedes ponértela tan alta… Te vas a quedar sorda.

   ‒Ya lo sé mamá, siempre me dices lo mismo… ¿Y qué quieres?

   ‒Quería hablar contigo.

   ‒Pues cierra la puerta y pasa ‒dijo Carla mientras se sentaba sobre la cama y daba unas palmaditas en el colchón, indicándole a su madre que se sentase junto a ella.

   ‒Mañana viene a cenar David.

   ‒¡Qué bien! ‒exclamó Carla.

   ‒Tu sabes que David se fue con la mujer del hombre que mataron ¿No?

   ‒Sí, lo sé

   ‒Ella viene también… Creo que debía avisarte de que ahora son novios.

   Carla se quedó petrificada, permaneció con la boca abierta sin decir nada, con la mirada perdida, no quería mostrar una reacción exagerada delante de su madre por lo que ella pensaba respecto a sus sentimientos por David y sobre el hecho de que pudieran tener una relación. Carla sabía que estaba con esa mujer, pero no había pensado en esa posibilidad, que pudieran estar juntos, por algún motivo, ella se había creado la imagen de que sería una mujer mayor, como estaba casada y con un hijo…

   ‒Se lo que sientes por el ‒dijo Beatriz‒. Sé que esto es muy doloroso para ti… Pero debes saber que es lo mejor que podía ocurrir, a ver si así te olvidas de el de una vez… Estas dejando escapar tu vida por un amor imposible…

   ‒Mamá, mejor vete, por favor… Antes de que te vaya a decir algo de lo que me arrepienta ‒dijo Carla haciendo un gran esfuerzo por tratar de mantener la calma. Beatriz se levantó inmediatamente y se fue, sabía del carácter de su hija y no quería que empezasen los gritos.

   Cuando Carla se hubo quedado sola en la habitación, se tumbó sobre la cama, fijó la mirada en el techo y no pudo contener su llanto… Lloraba con gran desconsuelo, al tiempo que pensaba que David era un cerdo, llevaba años manteniendo relaciones sexuales con ella, desde niña. David sabía que estaba locamente enamorada de él, siempre se había entregado a él, había realizado todos sus deseos… Y ahora, la mandaba a la mierda, conocía a una solo unos días y se liaba con ella.

   Pasó el resto de la tarde y la noche encerrada en su habitación, llorando, no podía sentirse más infeliz, más insignificante. Solo salió de su cuarto para cenar, para que no viniese su padre a hacerle preguntas. Aunque durante la cena, todos notaron que algo le pasaba, por su comportamiento errático. Cuando terminó de cenar, se fue rápidamente a su dormitorio y se metió en la cama, donde permaneció despierta hasta muy tarde. Le costó mucho conciliar el sueño esa noche.

    

    

                                             III

    

   A la mañana siguiente, Carla despertó con un inmenso dolor en el corazón, sentía que todo lo que había amado a lo largo de su vida lo había perdido de un plumazo, todas sus ilusiones, sus sueños, sus esperanzas, sus anhelos de conseguir lo que llevaba intentando desde siempre, el único hombre con el que había estado, por el que había luchado, para el que había vivido… Se lo había llevado otra. Es cierto que él siempre le había dicho que nunca serían pareja, que no podía ser y que además él no quería que así fuese. David siempre había sido sincero con ella, le decía que no la amaba, que no quería tener una relación seria con ella. Pero en lo más profundo de su ser siempre había albergado la esperanza de que algún día todo cambiase.

   Ella a través del sexo, de sus atenciones, de su entrega, su cariño, intentaba conseguir que algún día eso cambiase, que David se diese cuenta de que nunca encontraría a una mujer que le quisiese tanto como ella. Además para Carla, la relación que mantenían, era como si fuesen pareja, pero con algunas diferencias que esperaba cambiasen con el tiempo.

   En este momento sentía como si todo su mundo se hubiera hundido bajo sus pies ¿Qué sentido tenía ahora la vida para ella? Lo único que tenía era a David, nunca le había interesado nadie más. Ahora estaba sola ¿Qué tendría esa perra que no tuviese ella para conseguir enamorar a David en solo unos días?

   Así, perdida en sus pensamientos, pasó toda la mañana metida en la cama. Hubo un momento en el que su madre preocupada intentó hablar con ella, pero le dijo que se fuese de la habitación y la dejase en paz. A la hora de comer se presentó en el comedor, por el mismo motivo que fue a cenar la noche anterior, para que no fuese a preguntarle su padre. Se mantuvo durante toda la comida en silencio, ausente, Berni no sabía que le ocurría, Beatriz estaba preocupada porque no sabía cómo podría reaccionar su hija, que podría hacer esa noche.

   Berni mirando fijamente a los ojos a Beatriz, hizo un gesto con la cabeza señalando a Carla, como interrogando a su mujer sobre lo que le pasaba a su hija y ella contesto que nada negando con la cabeza. Cuando Carla terminó de comer volvió a encerrarse en su dormitorio. Berni se quedó un rato con Beatriz en la sala de estar y aprovechó para preguntarle que le pasaba a Carla. Ella le contestó que eran cosas de chicas.

   A media tarde, Beatriz volvió a pasarse por la habitación de su hija, para preguntarle cómo estaba. Carla le dijo que esa noche no quería ir a la cena con David y su novia, que les dijese a todos que se encontraba mal, que tenía fiebre y que la disculpasen. Beatriz le dijo que así lo haría y que la entendía.

    

    

    

    

                                             IV

    

   David y Ana pasaron toda la mañana en el apartamento terminando de prepararlo y acondicionarlo para poder trasladarse allí al día siguiente. Tenían muchas ganas ya de poder irse por fin a vivir a su casa y tener la intimidad que tanto anhelaban. Se llevaron a Eduardo que se empeñó en ir con ellos, pasó todo el tiempo deseoso de que le mandasen cosas para ayudarles, cualquier tarea que le decían que hiciese, la realizaba con alegría y presteza. Se fueron a comer a casa de los padres de Ana, luego descansaron hasta que llegó el momento de prepararse para ir a la cena.

    

   A las ocho y cuarto de la tarde, sonaba el timbre de la casa de Berni. Acudió a abrir el mayordomo. Eran David y Ana, este les dijo que pasasen y les dejó esperando en el vestíbulo mientras él se marchaba a anunciar su llegada, se dirigió a la sala de estar donde estaban Berni y Beatriz sentados mientras esperaban. Beatriz leía una novela y el veía la televisión.

   ‒Hazles pasar ‒ordenó Berni. Beatriz marcó la página por la que iba leyendo, cerró el libro, se quitó las gafas que usaba para leer y las dejó junto con la novela sobre una pequeña mesita que hacía esquina en el lado del sofá donde ella estaba sentada. Se puso en pie a esperar a sus invitados, lo mismo hizo Berni que se acercó a la puerta, para recibirlos cuando llegasen.

   Unos segundos después Beatriz esbozó una sonrisa al ver a David cruzar bajo la puerta, seguido de Ana.

   ‒¡Hola muchacho, ven a mis brazos! ‒exclamó alegremente Berni, se dieron un fuerte abrazo‒ Esta preciosidad debe ser Ana…

   ‒Por supuesto ‒dijo David. Berni se acercó a ella y le dio dos sonoros besos. Beatriz se dirigió sonriente a David, se alzó de puntillas, le abrazó fuertemente y le dio un cálido beso en su mejilla, diciéndole después al oído:

   ‒Me alegro muchísimo de verte, de que estés aquí de nuevo y se haya solucionado ya todo. No imaginas cuanto he sufrido estos días… bueno, preséntame a tu chica… ¡Vaya!... qué bonita es.

   David les presentó. Acto seguido preguntó por Carla y Beatriz le dijo que estaba en su habitación, que se sentía indispuesta y que le había pedido que la disculpasen. David supuso lo que ocurría y no quiso insistir en el tema. Preguntó por Fernando y le dijeron que enseguida vendría a saludarles. Se sentaron todos en la sala de estar manteniendo una amigable charla. Ana parecía sentirse bien, hablaba con Beatriz mientras David lo hacía con Berni. Poco después hizo acto de presencia Fernando, David se levantó para recibirle y se fundieron en un abrazo, le presentó a Ana. Entonces Fernando tomó asiento frente a ellos y se unió a la conversación. Momento que aprovechó Beatriz para llevarse a Ana a enseñarle la casa.

   Ana se iba quedando impresionada al ir descubriendo la lujosa y gran mansión. Beatriz fue enseñándole toda la casa excepto la habitación de su hija. Esta permanecía en su dormitorio absorta en sus pensamientos, muy lejos de todo lo que estaba ocurriendo en la sala de estar, pensaba que no quería seguir viviendo, sin David… Viéndole día tras día con otra mujer. Pensaba que no podía permitir que eso sucediera, debía impedirlo.

   Un rato después se prepararon para cenar, pero no en el comedor de invitados, ya que eran pocos, así que lo hicieron en el habitual. Comieron una suculenta cena, regada con un buen vino tinto. Berni era un gran amante del buen vino y esa noche aprovechó para abrir dos de sus mejores botellas. Empezó abriendo boca con una botella de El Pecado 2007 y después sacó el plato fuerte de la noche con el que esperaba impresionar a todos, un Pingus 20006, una botella de más de 900 euros, se jactó Berni.

   Continuaron departiendo alegremente mientras daban buena cuenta de la cena, cuando concluyeron, tomaron asiento en la sala de estar. Beatriz ordenó al servicio que cuando terminasen de recoger la mesa, cerrasen la puerta y no les molestasen. Había llegado el momento de hablar sobre el problema de la declaración de Ana.

    

   Mientras tanto, Carla había salido de su habitación y deambulaba por un pasillo como un silencioso espectro, se detuvo ante una puerta, posó su mano sobre el picaporte, miró hacia un lado y hacia el otro, para observar que no la estuviese viendo nadie. Abrió, entró y cerró cuidadosamente tras de sí. Era el despacho de su padre. Se quedó en pie junto a la puerta durante un instante observando la sala pensativa, avanzó unos pasos hacia el centro y volvió a detenerse, después rodeó la mesa y se sentó en la cómoda butaca de su padre. Vio que había cajones a ambos lados, tres en cada uno. Confiaba en que no estuviesen cerrados con llave, ya que ahí no entraba nadie salvo Berni. Intentó abrir el primer cajón de su izquierda pero no pudo, estaba cerrado, mal empezaba la cosa. Lo intentó con el segundo, este si abrió, lo ojeó un poco y cerró. Abrió el tercero, revolvió un poco con la mano y también lo cerró. Probó con el primero del lado derecho, allí estaba lo que buscaba, introdujo la mano derecha y lo cogió, era una pistola.

   Nunca había tenido una entre sus manos, la sujetaba con miedo, con mucha delicadeza. Buscaba la forma de averiguar si tenía balas, la giraba, la observaba por un lado y otro. Apretó un botón y se deslizó el cargador que cayó sobre sus piernas, lo cogió y comprobó que efectivamente tenía balas, lo introdujo de nuevo en su sitio. Entonces recordó las películas que había visto y pensó que debería tirar hacia atrás de algo del cañón para cargarla. Colocó su mano sobre el rodeándolo y tiró hacia atrás, efectivamente algo se desplazó, pero no consiguió llevarlo hasta el final, ofrecía mucha resistencia, lo intentó una segunda vez con más fuerza y esta vez sí lo consiguió. Pensó que ya debería estar lista para disparar. La dejó suavemente sobre la mesa. Se acomodó echándose hacia atrás y apoyándose en el respaldo de la butaca, colocó sus brazos sobre los reposabrazos y se quedó así unos instantes pensativa.

    

   En la sala de estar se encontraban todos cómodamente sentados, apurando sus copas mientras charlaban. En ese momento hablaba Berni:

   ‒He pensado que lo mejor que puede decir es que, entraron dos hombres a su casa y uno de ellos mató a su marido, al compañero y se llevó el maletín con el dinero. Ella recogió rápidamente unas cuantas cosas y huyó con su hijo porque tenía miedo. No sabe ni quiénes son, ni sabe que chanchullos tenía su marido, ni nada… pienso que eso es lo más creíble y no compromete a nadie… Otra cosa es que ella sea capaz de mantener esa versión en los interrogatorios y en su comparecencia ante el juez… Claro, que hay que preparar bien todos los detalles, esto es a grandes rasgos. Hay que ensayarlo una y otra vez para que no cometa ningún error y tiene que ser capaz de soportar la presión de un interrogatorio ‒terminó diciendo mientras que dirigía su mirada hacia ella esperando una confirmación.

   ‒Podré hacerlo ‒dijo Ana‒. Siempre que lo estudiemos todo bien y no dejemos posibles cabos sueltos.

   Se quedaron unos segundos en silencio y finalmente dijo Berni:

   ‒Confío en ti. No te preocupes por eso, lo dejaremos todo bien atado. Es posible que haya suerte y el interrogatorio te lo haga un comisario amigo mío, eso lo haría todo más fácil. Pero debemos prepararlo poniéndonos en el peor de los supuestos, por si acaso.

   Dieron por zanjado el asunto por el momento y continuaron manteniendo una agradable conversación. Unos minutos después se abrió la puerta de la sala, todos se giraron automáticamente hacia ella y vieron a Carla que estaba cerrándola, vestía un camisón blanco e iba descalza, todos empalidecieron a medida que iban reparando en la pistola que llevaba en su mano derecha.

   Carla alzó el arma sujetándola también con la otra mano, apuntando hacia el frente donde estaban situados ellos. Entonces comenzó a andar hacia adelante, lentamente, arrastrando los pies por el suelo, como si estuviese herida. Todos se pusieron en pie atemorizados.

   ‒¿Qué haces hija? ¡Suelta el arma! ‒dijo Berni.

   ‒¡Cállate papá o disparo!... Llevo toda mi vida escuchándote, ahora voy a hablar yo… ¡Voy a matar a esa zorra! ‒gritó. Instintivamente David cogió a Ana del brazo y tiró de ella situándola tras el para protegerla.

   ‒Carla ‒comenzó a decir David, pero le interrumpió ella enérgicamente apuntándole con la pistola.

   ‒¡Cállate!

   Se hizo un instante de silencio mientras Carla seguía avanzando hacia ellos, que estaban en pie justo delante de una enorme chimenea, formando algo parecido a un semicírculo. Rodeó el sofá por el lado derecho mientras continuaba avanzando hacia ellos, ya no existía ningún obstáculo que se interpusiese entre ella y los demás, una distancia de unos tres metros los separaba cuando se detuvo.

   ‒Veo que estáis todos muy contentos, disfrutando de la velada, celebrando el reencuentro y que David tiene novia ‒empezó a decir Carla‒ Papá quiero sepas que este chico al que tanto quieres y con el que estas tan contento, lleva follándome desde los 13 años ‒todos se quedaron boquiabiertos, Berni se quedó petrificado, a David le entro pánico, Carla continuó hablando con una sonrisa histérica dibujada en su cara, por el gesto que mostraba su rostro parecía haber enloquecido‒ ¿Qué pasa papá, no sabías nada? Mientras le cobijabas bajo tu techo él se estaba follando a tu encantadora y dulce niña… Llevo desde entonces acostándome con el cada vez que tengo oportunidad y no voy a permitir que venga ahora una cualquiera y acabe con todo eso.

   En ese momento Berni avanzó hacia ella y le dio un fuerte bofetón, al instante le agarró el brazo con el que sujetaba el arma para arrebatársela, lucharon durante breves segundos, David comenzó a avanzar hacia ellos, de repente se escuchó un disparo. Todos se quedaron inmóviles, paralizados, aterrorizados. Nadie sabía que había ocurrido. El tiempo pareció detenerse unos segundos.

   Carla y Berni estaban sujetándose por un brazo, mientras con el otro, ambos sujetaban la pistola entre sus cuerpos, repentinamente el arma cayó al suelo produciendo un fuerte estruendo al impactar con él. Carla miró el pecho de su padre y observó como en su camisa se extendía una mancha de un vivo color rojo, rápidamente le abrazó con ambos brazos y dijo llorando:

   ‒Lo siento papá… perdóname… yo no quería que… ‒Berni se escurrió entre los brazos de Carla y cayó al suelo‒ ¡Papá…! ‒grito Carla, mientras se arrodillaba rápidamente junto a el‒ ¡Papá no te mueras…!

   Todos parecieron despertar de su parálisis al unísono y se acercaron rápidamente hacia ellos. Beatriz se arrodilló junto a Berni al lado contrario de donde estaba Carla gritando también:

   ‒¡Berni…! ¡Berni!... Tranquilo te pondrás bien ‒decía mientras le rodaban las lágrimas por su rostro. Le levantó la cabeza con suavidad y la colocó sobre su regazo.

   Mientras tanto David le dijo a Fernando que llamase rápidamente a una ambulancia y se acercó a Berni, arrodillándose justo al lado de Beatriz, le desabrochó la camisa y observó el orificio de la bala, muy cerca del pecho, probablemente no le había dado en el corazón, le habría pasado cerca, pero tenía muy mala pinta. Preguntó si alguien tenía un pañuelo, Beatriz introdujo una mano en un bolsillo del pantalón de Berni y sacó uno que se lo entregó rápidamente a David. Este lo colocó sobre la herida y apretó con fuerza. Observó que Berni estaba consciente, pero sabía que la herida era mortal, si no llegaba rápidamente una ambulancia no tendría ninguna posibilidad de salvarse.

   ‒¿Qué hay de esa ambulancia? ‒preguntó David histérico.

   ‒Está en camino ‒dijo Fernando que estaba en pie, observando la escena junto a la cabeza de su padre.

   ‒Beatriz, tráeme algo para colocarle en la herida ‒dijo David‒ lo que sea, una camisa, una sábana, una servilleta… Cualquier prenda.

   Beatriz soltó suavemente la cabeza de Berni, se levantó y se fue para coger algo. Al abrir la puerta de la sala descubrió que algunos de sus sirvientes estaban tras ella escuchando sin saber qué hacer. Les dijo que fuesen a traerle alguna prenda de vestir o servilletas, ellos salieron disparados en su busca. Beatriz se giró y regresó junto a su marido.

   Un instante después, Berni agarró a David de un brazo con las pocas fuerzas que le quedaban, incorporó un poco la cabeza, haciendo un gran esfuerzo y le miró fijamente a los ojos. Entonces le preguntó con un leve hilo de voz en un suave susurro:

   ‒¿Es cierto lo que ha dicho Carla?

   David se quedó un instante en silencio y aparto la mirada de Berni. Un segundo después volvió a mirarle y le dijo:

   ‒Sí. Es cierto.

   ‒Eres un cabrón… Confiaba en ti… te di un hogar, una familia… te traté como a un hijo… Y tú me has traicionado… ‒en ese momento, la mano de Berni que sujetaba el brazo de David aflojó su presa y cayó al suelo al tiempo que también caía su cabeza hacia atrás. Berni había muerto.

   David comenzó a llorar y observó a Beatriz abrazada al cuello de Berni, pegando su cara a la de él, llorando desconsoladamente al igual que hacia Carla apoyando la cabeza sobre su pecho y agarrándole fuertemente una mano. David se puso en pie y se dirigió hacia Fernando que tampoco podía frenar sus lágrimas. Le abrazó fuertemente y le dijo:

   ‒Lo siento muchísimo… Será mejor que nos vayamos.

   ‒Nos veremos pronto ‒dijo Fernando.

   ‒Por supuesto… Mañana nos veremos.

   Entonces David le soltó, se dio la vuelta y se dirigió hacia Ana que estaba consternada por todo lo que había ocurrido, ella también tenía el rastro de las lágrimas en su rostro. No los conocía de nada, pero la escena que había vivido era sobrecogedora y también estaba afectada. Nunca en su vida había visto morir a nadie y en estos últimos días había contemplado tres muertes violentas y había sufrido un intento de violación. David La cogió de la mano y le dijo:

   ‒Vámonos.

   Cuando salían de la sala, Ana preguntó:

   ‒¿Que pasará a partir de ahora?

   ‒No lo sé.
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